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    En la víspera del Año Nuevo de 1999, todas las personas se encontraban reunidas a las afueras del Time Square, un edificio que solía reunir a las personas durante la jornada más grande de todo el año para despedir a un milenio. Se suponía que la llegada del año 2000, debía estar repleta de nuevas energías, las personas, tenían diferentes conceptos acerca de esto, y un grupo muy pequeño de la sociedad, temía ante la posibilidad del fin del mundo.


    Había encuentros culturales muy fuertes, ya que, la ignorancia se debatía con las ciencias, mientras otros simplemente disfrutaban de una celebración más, en la cual, el licor, el exceso y la ausencia de reglas, eran presentes en todas partes de la ciudad de Nueva York.


    En contraste, otras familias se encontraban reunidas en la mesa, en medio de cenas navideñas que demostraban el cariño y amor existente entre estas personas. Cada quien tenía su forma de celebrar, mientras otros, estaban a punto de recibir el año nuevo, sentados en la barra de un bar, sosteniendo una cerveza en sus manos y recordando lo miserables que habían sido sus vidas durante ese 1999.


    Cada individuo tenía una percepción diferente de esta etapa, pero sin duda alguna, para quien había sido un año bastante agitado, había sido para Ángela White. Una chica que se había movido por la ciudad de Nueva York durante todo un año, y que le había agradado bastante la dinámica de esta ciudad. No provenía de otro condado, no era una extranjera de otro país, simplemente, Ángela no pertenecía a este mundo.


    No era la primera vez que se encontraba en la tierra, pero esta vez, se encontraba en primera fila, para contemplar las consecuencias de los actos, que había cometido recientemente. Ser una de las hijas de Dios, no había sido una tarea fácil, y siendo un ángel guardián, había tenido que volver a la tierra en múltiples oportunidades a lo largo de su vida para poder salvar vidas y proteger a los inocentes.


    Pero Ángela tenía una personalidad irreverente, y no era del tipo de ángel que seguía las reglas. Siempre había tenido discusiones muy fuertes y acaloradas con Dios, quien de alguna u otra forma, sentía que no había hecho un trabajo adecuado preparando a esta chica, para que llevara a cabo su labor como ángel guardián.


    Mientras otros tenían que trabajar duro para poder ganarse sus alas, Ángela tenía la ventaja de que tenía en su ADN, en su interior, en su energía, la naturaleza divina proveniente directamente del ser supremo de todo el universo. Dios había tenido siete hijas, y cada una de ellas se había convertido en una mensajera de paz, armonía y unión, las cuales habían sido distribuidas por toda la tierra, ocupándose cada una de diferentes situaciones.


    Algunas se habían hecho pasar por diplomáticas, involucrándose en temas políticos y bélicos, evitando así que se desataran guerras mundiales que cada vez destruirían más al planeta. Lo cierto es que Dios estaba totalmente decepcionado de la forma en que los humanos se estaban comportando, y aquella decisión de enviar a sus siete ángeles a salvar a la tierra, había sido gradual.


    No era una misión que simplemente duraría una semana y volverían con éxito, cada vez surgían más retos y problemáticas que debían ser solventados, con las habilidades que habían desarrollado cada una de estas chicas. La más entregada de todas aquellas mujeres, se había dedicado a resolver problemas de hambruna en áfrica. Se hacía pasar como voluntaria en ONG’s en algunos lugares alejados y recónditos, de los cuales, el mundo parecía haberse olvidado.


    Allí, asistía a personas que morían de hambre, se dedicaba enteramente a la asistencia de los enfermos, sin temor a contagiarse, ya que, era inmune a las afecciones humanas. De esta manera, trata de darle una esperanza aquellos que habían caído en la desesperación, era enviada diferentes partes del mundo para repartir un poco de voluntad y fuerza interior.


    Ángela, era la menor de todas estas divinidades, que se hacían pasar por simples humanas. No tenían ningún tipo de intereses en conectar con absolutamente nadie, nunca se había enamorado, no sabía lo que era querer a un humano con toda la fuerza de su ser. Pero Ángela había descubierto este sentimiento, mientras se dedicaba a salvar a un hombre de quien descubriría algunos secretos mucho más adelante.


    El mes de marzo de 1999, sería inolvidable para Ángela, pues ese sería el mes en el que había conocido por primera vez el amor verdadero. Había diferentes naturalezas de amor, como ese sentimiento que tenía su padre hacia ella, el cual, era capaz de soportar cualquier insolencia, desobediencia y falta de respeto.


    El amor de un padre, era absolutamente inquebrantable, pero cuando provenía de Dios, era puro, transparente e intransferible. Esto lo sabía perfectamente Ángela, sabía que su padre tenía hacia ella un sentimiento absolutamente genuino, así que, en oportunidades, se aprovechaba de esto e iba más allá de donde los límites le permitían.


    Era una experta en romper las reglas, y sabía que su padre estaba siempre ocupado en muchos asuntos, por lo que, no estaría atento a todas las acciones de sus hijas. Confiaba en ellas, y con eso bastaba. Pero esta confianza, no dejaría buenos resultados, y este evento tan particular, había demostrado que Dios era tan capaz de equivocarse como los humanos. Por esto, decían que el hombre había sido hecho a imagen y semejanza del ser supremo, pero la capacidad de equivocarse, también provenía de él.


    Una traición, la violación de la confianza, el rompimiento de un contrato y la fractura de una alianza, siempre genera dolor en el corazón y en el alma. No hay forma de volver a reconstruir lo que ya ha sido fracturado, inevitablemente, tarde o temprano, la línea quebrantada, se extenderá hasta dividir en dos aquello que alguna vez fue uno solo.


    La confianza era como una pequeña lámina de cristal transparente, casi imperceptible, está allí para rodear a quienes cuentan con la credibilidad y absoluto compromiso con una idea o acuerdo, pero que se rompe fácilmente cuando se pasa a través de ella. Es imposible volver a reunir todos los pedazos de una lámina de cristal tan frágil, y Ángela, se daría cuenta de que romper esa confianza, la llevaría hacia uno de los periodos más complicados que hubiese vivido jamás.


    Su vida de ángel era privilegiada, podía viajar por todo el mundo, compartir con personas, conocer la cultura de los humanos, y nutrirse cada vez más de cada situación en la que había participado. Si algo era cierto es que Ángela había salvado muchas vidas, y por esto, tenía toda la credibilidad y confianza de su padre.


    Generalmente, era enviada en casos de riesgo en los cuales, atentados terroristas, estaban por perpetuarse. En ocasiones, no se podrían salvar a todas las personas, y de eso tenía que estar consciente, ya que, sentirse frustrada o decepcionada por no haberlos podido salvar a todos, era un sentimiento con el que había tenido que lidiar al comienzo de su carrera como ángel protector.


    No importaba si de cien muertes podía salvar a dos, lo importante es que esas dos vidas tuviesen la posibilidad de evolucionar y convertirse en embajadores de paz, y felicidad al mundo. Cuando los números a favor del bien eran mayores, el inframundo se mantenía en silencio, adormecido, en calma, pero esta batalla entre el bien y el mal, entre Dios y el diablo, había generado una gran cantidad de guerras que los humanos habían tenido que presenciar, sin ni siquiera saberlo.


    El surgimiento de enfermedades nocivas, repentinas, que mataban a miles de personas de manera inesperada, eran parte de estos mensajes que venían desde el infierno, un lugar, que siempre había estado limitado por Dios, quien lo había ubicado justo en el centro del planeta tierra. Allí, uno de sus ángeles más amados, había sido encerrado para que nunca más pudiese salir.


    Pero inevitablemente, las cosas comenzarían a moverse a favor del diablo, quien tenía una perfecta habilidad de manipulación. Su energía era poderosa, y su influencia podía utilizar a los humanos a su favor, para poder actuar con la intención de incrementar los niveles de maldad que se sentían en la sociedad.


    Dios y el diablo haciendo su trabajo, pero en el medio, como marionetas, se  encontraban los humanos, tratando de tener una vida normal, desarrollando una rutina constante para subsistir en medio de economías, que podían engullir a un individuo rápidamente, sometiéndose en la miseria y la desesperación.


    Las personas se habían olvidado de su espiritualidad, ya los templos, habían sido olvidados. Todos simplemente pensaban en tener un poco de dinero en el bolsillo, un coche del año, o comprar un piso en la playa antes de que envejecieran y poder tener un lugar donde pasar sus últimos días de forma tranquila y relajada.


    La cacería masiva de animales, la extinción de especies, la quema indiscriminada de bosques hermosos, eran simples acciones influenciadas por el diablo, quien poco a poco fue ganando territorio, en un planeta que parecía haberse olvidado de Dios. Muchos episodios bíblicos, habían narrado momentos cruciales en la historia en los cuales, dios desataba su ir en contra de la humanidad, pero parecía que esto ya no era necesario, ya había dejado de funcionar.


    El ser humano, había aprendido a vivir con el dolor, superar todos estos castigos aparentes, y salir adelante una vez más, con sus creencias quizá más fuertes o fracturadas, pero lo más importante, es que aún había una esperanza. Mientras Dios se aferrara al hecho de que el humano podía ser distinto, y en algún momento volvería hacer lo que inicialmente había sido proyectado para su creación, lograrían salir de cada situación en la cual, el infierno pudiese ser silenciado una vez más.


    Cuando Ángela se enamoró por primera vez, lo haría de Bruce Holland, un joven de 28 años de edad, el cual se trasladaba en su camioneta Dodge Linda del año. Los neumáticos habían sido reforzados para evitar que el impacto de los proyectiles hiciera daño, los cristales utilizados, tenía un espesor adecuado para mantener aquel lugar como una coraza móvil.


    Bruce era el hijo menor de un importante diplomático británico, éste, viví en los Estados Unidos y de alguna u otra forma, sería muy lucrado con negociaciones nada decentes. Un atentado se había programado para asesinar a Bruce, y allí, entraría Ángela en juego. Esta, pocas veces recibía detalles acerca de las vidas de las personas que salvaba, pero esta vez, hubiese querido saber a quién estaba salvando realmente, y todo esto, quizás no hubiese dado inicio.


    La camioneta debía trasladarse a través de un puente elevadísimo, el cual, estallaría en pedazos al momento de que esta camioneta transitara sobre él. Algunas calles antes, Ángela se encontraba al lado de esa gran camioneta, la cual, no tenía más resguardo que el vendaje y el par de sujetos que se encontraban custodiando a Bruce.


    La chica, conduciendo un coche Mercedes gris del 92, avanzó sin problemas, pero sabía que debía actuar para evitar la catástrofe. La camioneta hizo rechinar los neumáticos, avanzando rápidamente, ya que, a pesar de que se encontraban en el semáforo, no podían perder demasiado tiempo mientras se desplazaban.


    Ángela también avanzó con mucha velocidad, y mientras fingía verse en el espejo retrovisor para retocar su maquillaje, perdió el control del vehículo, impactando contra la camioneta, la cual, prácticamente la sacudió como si se tratara de una hoja de papel.


    —Espera, ¿qué estás haciendo? ¡Es una chica! —Dijo Bruce, mientras tomaba del hombro a el conductor de la camioneta.


    —Señor, tenemos órdenes específicas de llevarlo a la embajada. No podemos permanecer aquí mucho tiempo.


    —¡Detente! Tenemos que ver si está bien. Esta camioneta es un búnker, pero su coche pudo haber quedado en muy mal estado.


    —No creo que sea una buena decisión, pero son sus órdenes. —Dijo el empleado de Bruce.


    La camioneta se hizo a un lado del camino, mientras los dos hombres bajaban para verificar el perímetro. Bruce bajó con su perfecto traje gris, camisa blanca y corbata azul rey, con un peinado inmaculado en su cabello rubio, el cual, peinó con sus dedos antes de verificar que todo estaba bien.


    Ángela salía del vehículo, el cual ocupaba la mitad del camino, mostrando una molestia tremenda y reclamando efusivamente a aquellos hombres.


    —Son unos mal nacidos. ¿Cómo se atreven a chocar de esa manera? ¿Acaso está ciego, animal? —Dijo Ángela, mientras mostraba una furia tremenda.


    Fue imposible que en el rostro de Bruce no sé dibujar una sonrisa espectacular, sus dientes eran blancos y relucientes, y sus ojos verdes, se quedaron ocultos entre sus párpados entrecerrados, los cuales, dejaron a Ángela en pedazos.


    —¿De qué te ríes? ¿Te parece muy gracioso el hecho de que casi me matan?


    —Lo siento, creo que mi chofer se ha descuidado un poco. Me encargaré de que tenga su merecido y cubriré con los gastos de los daños que hemos hecho en tu coche. Soy Bruce Holland, es un placer conocerte. —Dijo el rubio.


    Ángela, hizo su conexión con él instantáneamente, se imaginaba que todo se desarrollaría en una confrontación muy acalorada, en la cual habría gritos e insultos, pero en su lugar, su amabilidad, caballerosidad y contacto con un hombre que la había hecho estremecer desde el momento en que lo había visto por primera vez.


    —Necesito llegar a la oficina, ¿pero cómo voy a moverme en esta chatarra? Me han arruinado el día, definitivamente hay simios que no deberían conducir. —Dijo la joven.


    —Cálmate, ¿dónde queda tu oficina? te llevaremos sin problema.


    —Señor, estamos limitados de tiempo. No creo que…


    —¡Cierra la boca, Charles! Tú has sido quien ha generado esto, vuelve el coche y la llevaremos a donde ella diga.


    Ángela había quedado impresionada ante la capacidad de dominio y control de aquel hombre. El plan había dado resultados, pero las cosas habían salido de una manera totalmente distinta, a como ella las había planificado.


    Había terminado en el coche blindado de Bruce Holland, el hijo de un diplomático, quien, en lugar de llevarla a la oficina, había decidido llevarla a almorzar. Esta, había accedido absolutamente todo lo que este sujeto le había sugerido, y cuando digo todo, me refiero a absolutamente todo.
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      Enfrentando la verdad


    


     


    Sin razón alguna o explicación, Ángela había amanecido al día siguiente en la cama de la suite presidencial del hotel, en el cual se estaba hospedando Bruce Holland. Había abierto los ojos, encontrándose en un estado de satisfacción única, la cual, le había proporcionado este hombre después de una noche muy apasionada de sexo salvaje y desenfrenado.


    Bruce era un toro en la cama, de esto, no había duda, se lo había demostrado a aquella chica frágil, la cual, había quedado obligada ante la voluntad de un hombre, que parecía manejarla como si tuviese hilos sobre sus manos y pies. Este se había internado en lo más profundo de su médula, la vía poseído, inclusive, se sentía suya mucho antes de llegar a ese contexto sexual, en el cual aquel hombre le veía el escote de su vestido de una manera desesperada y ansiosa.


    Bruce había cancelado absolutamente todos los compromisos, era su propio jefe, no tenía por qué dar explicaciones a nadie, ya que aquella tarde, había sido una de las mejores de su vida en las últimas semanas. Tras conocer a esta hermosa joven, en condiciones tan extrañas, había decidido hacer un espacio en su agenda para dedicarse a ella y explorar lo que tenía esta exuberante mujer de carácter fuerte para ofrecer.


    Después de almorzar comida japonesa, una excelente opción para disparar las hormonas en ambos, un estimulante y gastronómico que pudiera preparar el escenario para un encuentro bastante intenso. Habían decidido ir a dar una vuelta por la ciudad y los hombres de Bruce estaban totalmente desconcertados por la manera tan extraña en que éste estaba actuando. Pero, así como el influenciaba sobre ella, quizá, Bruce se estaba viendo atraído por los poderes y atracción de un ángel.


    No todos los días una persona podía encontrarse en el camino con un ser divino, pero Bruce no iba dejar pasar la oportunidad, y esa conexión tan fuerte que se había generado con ella, la iba a mantener hasta que fuese posible. Cuando Ángela despertó a la mañana siguiente, su sonrisa era magnífica, simplemente cerró sus ojos para recordar todo lo que había ocurrido y prácticamente, se humedeció de manera instantánea.


    Habían bebido un poco de vodka, pero esto, no era tan extremo como para hacerla perder el control, este sujeto la vía embriagado sólo con su mirada y su presencia. Su perfume y su aspecto la habían convertido en una presa fácil, alguien sin voluntad, totalmente dispuesta a abrirle su alma sin limitaciones.


    Dios nunca había establecido normas que prohibieran el vínculo entre ángeles y humanos, pero el resultado de esto evidentemente sería catastrófico, ya que, una fusión entre estas dos especies, generaría una nueva naturaleza, cuyo comportamiento o habilidades sería completamente desconocido. Antes de iniciar una especie de liga entre ángeles y humanos, era mejor mantener las limitaciones bien claras, ya que, de lo contrario, podría iniciar nuevos problemas para los cuales no estaban preparados.


    Ángela había despertado sola, allí no estaba Bruce, había dejado una nota en la que decía: “Nos vemos más tarde, hermosa. Has estado increíble, me llevo tu aroma en mi piel”. A leer esto, la chica se dejó caer sobre la almohada, su rostro irradiaba una felicidad tremenda, pero aún no entendía por qué estaba tan emocionada.


    Ahora podía comprender por qué las personas podían hacer cualquier cosa por amor, cuando alguien se enamoraba, parecía que todo se convertía en una fantasía, y era precisamente esto lo que estaba viviéndola hija de Dios. Hasta ese día, había sido virgen, le había entregado su cuerpo a un hombre que desconocía, y esto, la excitaba todavía más.


    No se había dejado limitar por reglas, no tenía ninguna intención de juzgarse a sí misma, no había hecho nada malo. Sólo se había divertido un poco con un hombre que la había tratado como una dama, como una princesa, así que, todo se había desarrollado de manera natural para que tuviese el desenlace necesario.


    Estando completamente sola en aquella habitación, una suite presidencial de lujo con todo lo que una mujer soñaría, simplemente suspiró y se relajó durante algunos segundos. Cayó cerca de la almohada donde había reposado toda la noche Bruce, la tomó entre sus manos y respiró ese aroma a masculinidad, a sexo, a placer, que la había conectado con una naturaleza completamente distinta, que parecía estar dormida en su interior.


    Sólo sentir aquella fragancia, puso a Ángela tan caliente, que llevó su mano izquierda directamente hacia su vagina. Su cuerpo estaba desnudo, aquel hombre le había deshecho las ropas, las había lanzado por toda la habitación, así que, ésta tendría algo de trabajo al coleccionar nuevamente todas esas prendas que habían salido volando en medio de la oscuridad.


    Ni siquiera se tomaron el trabajo de prender las luces, no era necesario, sus manos servirían como una especie de GPS para recorrer la anatomía del otro. Se devoraron, se besaron intensamente, y la lengua de aquel hombre, había cubierto todo el recorrido desde la punta de sus pies hasta su cabeza. Le había penetrado la oreja con su lengua, mientras su coño era perforado con su pene.


    Estos dos personajes, apenas se habían conocido algunas horas atrás y estaban follando como si se hubiesen conocido de toda la vida. Esta fragilidad no amenazaba Ángela, no la hacía sentir en desventaja de ninguna perspectiva, pero ella se daría cuenta gradualmente de que era peligroso entregarse a una persona cuyo pasado desconocía. Pero ahora no se preocupa, su principal prioridad en este momento es reproducir lo que había ocurrido esa noche.


    La manera en que había explotado mientras cabalgaba como un jockey profesional a su amado, había sido descomunal. Los fluidos salían emanando de su interior mientras aquella gruesa polla la perforaba, como si se tratara de un taladro en la pared. La había desvirgado le había quitado la inocencia, la había convertido en mujer, y ahora le pertenecía.


    Los dedos de Ángela se insertan en su vagina, comienza a masturbarse constantemente mientras su lengua recorre la superficie de sus labios. Toma la almohada y la inhala, se imagina a Bruce a su lado, la chica, ha perdido el control una vez más y se retuerce entre las sábanas mientras gime en soledad.


    Su proceso de desconexión, su búsqueda del placer, su necesidad de alcanzar el clímax, aumenta en velocidad con cada segundo que pasa, pero se vio interrumpida al escuchar la cerradura de la puerta sonar.


    —¡Buenos días, hermosa! Qué maravilla que ya estás despierta, te he traído algo para desayunar. —Dijo Bruce mientras entraba abruptamente a la habitación.


    La chica, dando un salto del miedo, trató de fingir que todo estaba en orden, pero los nervios, la consumen. Cubre su cuerpo con la sábana, y sus mejillas se sonrojan instantáneamente.


    —¡Bruce, qué sorpresa! Te esperaba más tarde... —Dijo Ángela.


    —Parece que estás un poco ocupada, lamento haberte interrumpido. Pero si quieres, volveré en otro momento. —Dijo aquel hombre, concierto tono irónico en su voz.


    La vergüenza la había consumido, aquel hombre la había capturado en medio de una sesión de masturbación muy intensa. Pero ahora, de manera sorpresiva tenía al hombre que era el protagonista de aquellas fantasías justo frente a ella.


    Ángela no tenía tanta experiencia como para tratar de seducirlo, pero Bruce sí, así que, éste estaba preparado siempre para manejar la situación a su favor. Dejando el desayuno en segunda prioridad, caminó directamente hacia ella, apoyó la rodilla sobre la cama y se inclinó para darle un beso en los labios. La ternura con la que la trataba, no tenía nada que ver con la forma en que le había follado la última noche.


    La había tratado como una cualquiera, pero a Ángela le había encantado. El hecho de que todo hubiese iniciado de manera romántica sabiendo que era virgen, ya que, ésta se lo había comentado, no había tenido nada que ver con el hecho, de que todo hubiese terminado de una manera bastante extrema. 


    Éste, se había corrido finalmente en su rostro, le había lubricado toda la cara con aquella esperma blanca, la cual, la chica había relamido después de sentir una necesidad increíble de comerse sus fluidos.


    —Parece que voy a volverme adicto a tus labios. Toda la mañana he estado pensando en ellos. Moría por besarlos nuevamente. —Dijo Bruce.


    —No te conozco, ¿cómo es posible que me hagas sentir todo esto? —Dijo la chica.


    —Tú también me gustas mucho, no creo que sea capaz de dejarte ir tan pronto. No pienses que soy un conquistador empedernido que lleva a la cama a cualquier chica que se cruce en mi camino, tú y yo nos conocimos en condiciones bastante particulares.


    —¡Sí, todo fue casualidad! —Dijo la chica mientras trataba de evadir la situación.


    —Adicionalmente, creo que te debo la vida, porque habido un atentado en el puente, por donde iba a pasar mi coche el día de ayer. Estoy casi seguro de que esa bomba que está yo, iba dirigida a mí. Así que, estoy endeudado doblemente contigo.


    —¿Por qué doblemente?


    —Me has salvado la vida y adicionalmente, creo que te debo el hecho de haberme sentido tan feliz esta mañana, después de una noche tan increíble. —Dijo Bruce antes de besarla una segunda vez.


    En esta oportunidad, mientras su lengua juega con la de ella, Ángela siente cómo éste le toma de la mano. Sujeta su muñeca, y después interrumpir el beso, lleva sus dedos directamente a su nariz. Quería verificar si las sospechas eran ciertas. Aquel olor particular a sexo, fue inhalado por aquel hombre antes de comenzar a lamer tus dedos.


    —Dime algo, ¿te estabas masturbando justo antes de que entrara, cierto?


    —Lo siento, no pude contenerme.


    —¿Te estabas masturbando pensando en mí?


    —Lo de anoche ha sido espectacular, siento que no puedo controlarlo. ¿Qué me has hecho?


    Bruce continúa lamiendo sus dedos, parecía muy dispuesto a obtener cada una de las gotas de fluido, cada partícula de esa sustancia que manaba del coño de Ángela. Esta, al sentir como la húmeda lengua recorre sus dedos de punta hasta la base, comienza a excitarse, mientras la otra mano de Bruce, comienza arrebatarle la sábana lentamente. Sus tetas quedaron expuestas nuevamente, y Bruce no se contuvo ante la necesidad de comenzar a succionar sus pezones.


    Ángela, abre sus piernas, siente como este, ha dirigido una de sus manos directamente de su coño y comienza a acariciarlos suavemente. Movimientos circulares comienzan a estimular su clítoris, el cual se inflama gradualmente, demostrando la absoluta disposición de Ángela de seguir con la interacción. Su corazón comienza a latir rápidamente, está muy excitada, su aliento es agitado y en medio de besos y estimulación manual, la chica se corrió nuevamente.


    —Me hubiese encantado que me hicieras acabar con tu polla.


    —Debes sentirte afortunada, no todos los días, el protagonista de tus fantasías viene hasta tu cama y te masturba personalmente. Eres una chica con suerte. —Dijo el arrogante chico.


    Aquello había sido el inicio de una relación carnal, en la cual, habían caído como si se tratara de un abismo sin final. Bruce y Ángela se habían compenetrado de una manera increíble, pero los secretos, fácilmente rompen en cualquier estructura sentimental. Ángela no sabía nada de este chico, progresivamente fue conociendo cuáles eran sus verdaderas operaciones secretas.


    Bruce era un narcotraficante muy pesado en la ciudad, y aquella bomba, no había sido más que el pago que había recibido por traicionar a los rusos. Éste debía morir aquel día, pero ella había salvado a un criminal. Había tenido que vivir con esto durante los últimos meses, pero Ángela, no iba a juzgar a este chico por lo que hacía, o lo que no, sólo iba a tener que enfrentar las consecuencias de vincularse con un criminal, cuyos valores y moral estaban completamente deteriorados.


    En el mes de octubre Ángela comenzaría a notar cierto cambio en el comportamiento de Bruce. Ya los encuentros no eran tan frecuentes, y el interés comenzó a enfriarse, como una taza de café en invierno.


    Esto desilusionó mucho a Ángela, pero sabía que los sentimientos posiblemente no duran para siempre cuando no sean cosechados de la manera correcta. Esto, llevó a la chica a indagar por sus propios medios, y las respuestas que obtendría, no sería para nada agradables.


    Bruce, había estado saliendo con una nueva muñeca sexual, con la cual, se había entretenido lo suficiente como para quitar su atención absolutamente de Ángela. Tenía un nuevo trozo de carne para entretenerse, y esto, al ser descubierto por la chica, había despertado una naturaleza en su interior, que tampoco había explorado.


    Lo cierto es que Bruce había actuado como ese elemento necesario, para conocer una parte de ella que ni siquiera sabía que existía, el hambre voraz por el sexo y la maldad más profunda, había aflorado desde lo más interno de su corazón. Esto desataría el caos que finalmente al terminar el año 1999, iniciaría una etapa completamente distinta para la humanidad.


    Los ángeles estaban dispuestos en la tierra sólo para hacer el bien, no podían cometer el error de dejarse llevar por sus pasiones. Pero Ángela, siendo víctima de una infidelidad, había dejado que su mano se manchara de sangre.


    El atentado que ella misma había habitado una vez para salvar la vida de Bruce, había sido sustituido por una puñalada en el abdomen mientras ambos se desplazaban en el coche blindado de Bruce. Esta, no sería juzgada por los humanos, pero tendría que enfrentar el duro juicio divino cuando su padre descubriera lo que había hecho.


    Ángela había asesinado al hombre que la había enamorado, pero quien se había burlado de aquellas ilusiones y le había sustituido, como si fuese un objeto sin valor. Manchar sus manos de sangre había sido el peor pecado que podría cometer un ángel, había quitado una vida, y esta era la energía oscura necesaria faltante para que finalmente, las compuertas del infierno se conectaran con la tierra. El año 2000, sería el inicio de la etapa más oscura para los humanos.


    En el Times Square todos se reúnen para despedir el año, pero desde las profundidades de la tierra, una maldad comienza a emanar. Los demonios ya han recibido la señal para que se manifiesten y puedan tomar las almas que deseen. Ángela, sin saberlo, ha sido ese punto de impulso que tanto esperaba el diablo, quien se regocija ante la falla de dios.


    —¡Ángela! Preséntate ahora mismo ante mi… —Retumbó desde los cielos el grito de Dios.


    Las hermanas de Ángela se estremecieron ante la furia del supremo, quien nunca antes se había mostrado tan alterado. 


    Sin dudarlo, Ángela obedeció sin hacer esperar a su padre, quien la recibe en el templo magno de la colina. Allí, furioso, condenaría los actos de debilidad de la chica, quien se enfrentaría a la peor consecuencia, el destierro y relevo de sus poderes.


    —Has quitado una vida… Una vida que tú misma salvaste… Has sido débil, hija.


    —Padre, es que él…


    —No hay justificación para tus actos. Con el mayor dolor en mi corazón, debo castigarte, Ángela.


    La chica sabe que ha hecho mal, pero por alguna razón, no hay culpa en su interior.


    —Haz lo que consideres correcto, padre. Te he fallado…


    —Claro que me has fallado, y no solo a mí. Le has fallado a la humanidad entera, le has dado a Lucifer la posibilidad de emerger desde su prisión, sin que pueda contenerlo.


    —¡Te condeno al destierro total de mis dominios! Solo podrás regresar cuando seas digna.


    —¿Cómo sabré si soy digna?


    —¡Vete ya!
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    El ascenso de Mephisto



     


    Los hijos del mal son capaces de actuar de maneras diferentes, no hay un patrón, es imposible predecirlo, pero lo que sí es inevitable son los resultados. Cuando Lucifer se fijaba una idea, era más fácil hacer que volaran los cerdos, antes de que esta fijación se borrara de su mente. 


    Para él, la tierra se había convertido en el objetivo, había logrado infiltrar algunos de sus demonios, a lo largo de la historia. Había logrado controlar algunos elementos de la sociedad humana, pero ante la intervención constante de Dios, siempre tenía que enfrentar un fracaso tras otro. La frustración se había adueñado del diablo, quien constantemente estaba siendo observado y monitoreado por el ser supremo. 


    Él mismo era el que lo había creado, Lucifer había sido su hombre de confianza, había trabajado de la mano junto a Dios, salvando vidas, al igual que lo hacía Ángela. Pero sus errores, lo habían hecho acreedor de un destierro total en el cual, terminaría encerrado en el centro de la tierra. Aquello que se conocía como infierno no era más que una prisión en la cual se alojaban todas las almas malditas, que a lo largo del tiempo habían traicionado la confianza de un hombre bondadoso, supremo y majestuoso como lo era Dios. 


    Pero estaba desarrollándose un fenómeno extraño, cada vez más eran aquellos que traicionaban la confianza de la deidad más importante del universo, y éste, se estaba quedando del lado incorrecto de la historia. La desventaja era tremenda, y aunque tenía una prisión personalizada donde podía encerrar a las almas más perturbadas y peligrosas, Dios no mantendría el control para siempre. 


    Por esto, su principal misión era tratar de salvar a todas las almas que se verían tentadas por la influencia del mal. Sus hijas, habían hecho un trabajo sensacional, pero Ángela, había representado el cierre y el quiebre de una era. Así como Dios tenía hombres de confianza, elementos que servían como piezas de ajedrez para poder llevar a cabo sus estrategias, Lucifer también tenía algunos infiltrados que hacían su trabajo de una manera excepcional. 


    Uno de ellos, era Mephisto, el más confiable, el más peligroso, influyente, controlador, manipulador y hábil. Esta era el arma secreta más fuerte que podía tener Lucifer en su arsenal. Así que, cuando la doceava campanada de aquel 31 de diciembre de 1999 sonó a la medianoche, finalmente la compuerta al infierno se había abierto, para que todos los demonios que estaban atrapados en el fondo del abismo, lograran hacerse poseedores de cualquier alma que desearan en el planeta. 


    Ángela había sido enviada a enfrentar este periodo, tendría un año de castigo en el planeta, sin poderes, sin recursos, sin apoyo de la divinidad, tendría que ver como aquel planeta se destruía gracias a las irresponsabilidades que había cometido esta chica. 


    Había aparecido en un barrio de la ciudad de Nueva York, vistiendo unos pantalones de mezclilla, sandalias, una camiseta blanca y una cola en su cabello. Los  hilos que caían de manera suave de su cabeza, son peinados con sus dedos, está asustada, su corazón late con fuerza, hay mucha intriga y expectativa ante lo que va a pasar.


    —¿Realmente vas a hacerme esto? —Pregunta, mientras observaba hacia el cielo.


    Un grupo de chicos que pasaban justo a su lado, la observaron un poco alterada, y la manera en que miraba hacia el firmamento, la dejaron a la vista de ellos como una completa demente.


    —Es una pena que una chica tan hermosa esté completamente loca. ¿Con quién hablas? ¿Con las aves?


    Las mejillas de Ángela se sonrojaron instantáneamente, sintió una vergüenza tremenda, y lo cierto es que estaba hablando sola. Tenía una confianza plena de que su padre, el misericordioso Dios, tarde o temprano la perdonaría, pero sabía perfectamente que los castigos que eran impuestos por este ser, siempre tenían una firmeza absoluta, hasta conseguir el objetivo de cambiar un alma.


    Ángela había ignorado por completo a estos jóvenes, los cuales, no tenían un aspecto demasiado agradable. Tatuajes en sus brazos y rostros, perforaciones en sus labios y cejas, una vestimenta en la que destacaban algunas cadenas y accesorios metálicos filosos. El cuero era protagonista en la mayoría de sus prendas de vestir.


    —Parece que estás un poco perdida. Si quieres, podríamos ayudarte, somos los guías turísticos de la ciudad. —Dijo el joven más intimidante.


    En su mejilla, tenía una cicatriz en forma de “X”, parecía que había sido generada en una pelea, pero Ángela, no pudo disimular la impresión mientras lo observaba, mientras éste, se quedaba totalmente estupefacto ante la belleza de la chica. 


    Era natural que ella llamara la atención, Ángela era un ángel, un ser perfecto, creado minuciosamente por Dios, así que, sería un verdadero problema encontrarse en medio de un planeta sin reglas, mientras está completamente vulnerable. 


    Ángela, era un ángel inocente, pero aquella ruptura en su corazón que había sido generada por Bruce, la había llevado a convertirse en todo un monstruo.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta la cicatriz en mi rostro? Si quieres, podría hacerte una igual, así seríamos la pareja perfecta. —Dijo el chico, mientras sacaba una navaja de su bolsillo.


    Ángela, quien experimentaba un pánico tremendo, observó nuevamente hacia los cielos, era una mirada de juicio, tratando de buscar un poco de apoyo, hacer entender que ella sólo había sido víctima de un momento de debilidad, y que no era merecedora de un castigo como el que estaba a punto de recibir.


    —¡Por favor, no me hagas daño! No estoy buscando problemas, me iré ahora mismo si este lugar es prohibido.


    —No irás a ninguna parte, preciosa. Irás adonde yo diga que vayas, hablarás cuando yo diga que hables. A partir de este momento, me perteneces… —Dijo aquel chico mientras la tomaba del cabello.


    Se encontraban cerca de un callejón, así que, este, después de hacer una revisión a su alrededor y verificar que el perímetro estaba despejado, la tomó del cabello y la llevó hacia este lugar solitario, tenían intenciones muy claras.  Ángela, iba a conocer en primera fila, los niveles de maldad que se habían desatado en la tierra de manera repentina, después de que la influencia de los demonios comenzó a crecer.


    El líder de toda aquella maldad, quien dirigía la dominación, la cual, no era más que el primer paso para el reinado de Lucifer, había sido Mephisto. Este, siendo el hombre de confianza absoluta de Lucifer, se encargaría de manejar todo desde la oscuridad. 


    Nadie podía saber quién era, se hacía pasar por un importante empresario, un millonario acaudalado que realizaba donaciones de beneficencia a diferentes fundaciones, así nadie sospecharía de él. Era alto, estilizado, muy elegante, con un peinado que siempre estaba perfectamente cuidado, ya que, Mephisto era absolutamente narcisista. 


    Adoraba verse en el espejo, en su representación humana, era muy sensual y atractivo, por lo que, le había servido para divertirse con el cuerpo de algunas mujeres, que siempre estaban buscando un poco de diversión y entretenimiento, con un millonario soltero. La influencia de Mephisto y va más allá de lo que muchos imaginaban, de hecho, él había orquestado todo para que Ángela se sintiera influenciada por la necesidad de acabar con la vida de un humano. 


    Él mismo, había sido quien había generado aquella situación en la cual, Ángela había intervenido para que Bruce no muriera en aquel atentado. Todo había sido orquestado, nada había sido casualidad, y nadie en el universo había podido intervenir o monitorear que toda aquella escena, había sido orquestada por una mente maestra, capaz de hacer cualquier cosa para ganar la evolución al trono del mal.


    Trabajando para Lucifer, Mephisto había aprendido muchas cosas, pero entre ellas, había aprendido a no rendirse, siempre intentaba una y otra vez sus jugadas hasta que finalmente alcanzaban los niveles de perfección. La práctica había generado a un maestro del engaño y la maldad, así que, el mundo estaba en las manos de un líder que simplemente allanaba el terreno, para la llegada de la maldad pura. 


    La tierra había sido completamente diferente, antes de la llegada del año 2000. Previamente, las personas parecían ser inocentes, se enfocaban en elementos totalmente distintos, pero ahora, los siete pecados capitales, se habían adueñado de las vidas de las personas. Pero, sobre todo, la lujuria y la codicia eran los que más prevalecían, ya que, en las personas eran capaces de hacer cualquier cosa para obtener sus objetivos. 


    Poco les importaba matar, no se fijaban en conseguir las cosas de una manera honesta, la moral se había ido a la basura, mientras Ángela, observaba con sus propios ojos, como los valores de un ser humanos eran calcinados mientras sus deseos lo consumían. 


    Entre Mephisto y Ángela, hasta el momento no existe ninguna conexión, ella simplemente es un accesorio, una herramienta que ha servido para que la puerta del infierno se abra. Él, ha sido observador en todo momento, la ha estudiado, sabe sus movimientos, conoce sus habilidades, pero nunca imaginó que Ángela sería enviada a la tierra como castigo. Conocía que Dios era rencoroso, sabía que cuando se molestaba, iba a tomar decisiones equivocadas, tal y como la que había llevado a Ángela a cometer ese acto terrible. 


    La muerte de Bruce había sido simplemente necesaria, había sido un recurso para que todo saliera como había sido planeado, y ante el orgullo que sentía Lucifer sobre Mephisto, le había dado carta abierta, para que actuara sin ningún tipo de limitantes. 


    La inauguración de Ángela en la tierra, había sido totalmente terrible, mientras era llevada a que el callejón, los chicos la golpeaban, trataban de arrancarle la ropa, mientras ésta, había intentado quitar un par de veces, pero uno de ellos le puso su mano en su boca. 


    Sus lágrimas corrían por sus mejillas, pero no dejaba de luchar. Hubiese deseado tener la habilidad de desaparecer en ese momento tal y como lo podía hacer, cuando tenía sus poderes de ángel, pero ahora, es simplemente una humana.


    —¡Ya deja de resistirte! Será completamente inútil. Vamos a darte un regalo que nunca vas a poder olvidar. —Dijo aquel joven, mientras acariciaba el rostro de la chica con la navaja.


    La situación era sumamente peligrosa, nadie iba a intervenir, Ángela sería violada, golpeada, y seguramente asesinada en unos pocos minutos, así que, solamente se resigna ante la idea de que aquello era quizás lo que merecía. Ella había secado una vida, y posiblemente, Dios buscaba simplemente equilibrar la balanza, enseñarle en carne propia, cuánto daño se podía hacer cuando la violencia era el único recurso.


    El chico con pantalones de cuero, bajó la cremallera de su pantalón para exponer su órgano genital. Lo acudía con fuerza, está bastante excitado, y mientras una mano estimulaba su pene, la otra simplemente sujetaba a Ángela del cabello. Esta observó con repugnancia, con asco, aquella escena, mientras el resto de los chicos que acompañaban a quien parecía ser el líder, de aquel grupo de inadaptados sociales, también acariciaban sus genitales ante la escena que parecía excitarlos. 


    Ángela lloraba, pero ya no estaba dispuesta a pedir piedad. Si aquellos chicos eran capaces de hacerle aquel nivel de daño sin sentir 1° de culpa, entonces ella también tenía que buscar la manera de compensar la situación. 


    Observó a su alrededor, y lo único que pudo ver fue los fragmentos de lo que era un espejo en algún momento. Justo detrás de aquellos jóvenes había un contenedor de basura, quizá, allí dentro había más piezas de estas, pero no tenía tiempo para llegar hasta allí, aquel trozo de vidrio filoso de apenas 10 cm de longitud, sería suficiente para poder defenderse. No tenía más opción, así que, provocó a él joven para que esté la golpeara, y al caer al suelo, tomó disimuladamente aquel trozo de vidrio que simbolizaba su libertad.


    Ángela había escupido en el suelo justo frente a los chicos, demostrando asco, así que, aquel el joven, a quien sus súbditos llamaban tejón, por los colores de su cabello blanco y negro, golpeó a Ángela fuertemente en la cara. Este golpe, la llevó directamente al suelo, su mano se deslizó suavemente sobre el trozo de espejo, y lo guardó con mucha discreción entre sus dedos. 


    Lo tendría que utilizar en algún momento, pero quizá, debía esperar a que las defensas de sus enemigos comenzarán a bajar. Esto, implicaba que tendría que incurrir en aquel acto asqueroso repulsivo de chupársela aquel criminal, el cual, después de tomarle nuevamente el cabello, acercó su polla hacia su rostro.


    —Abre la boca. Si no, tendré que cortarte las mejillas y sacarte los dientes, pero hoy obtendré la mamada que deseo. —Dijo el chico, mientras sonreía de una manera demente.


    Esta, a pesar de que sentía mucho asco, experimentaba un pánico tremendo y una ira descomunal, accedió a las órdenes de aquel chico, y abrió su boca lentamente, para sentir como aquella polla maloliente se acercaba hacia su rostro. Ángela no tenía el estómago ni la resistencia, para poder tocar con su lengua y sus labios aquel trozo de carne, que quizá, acaba de salir de la vagina de alguna prostituta llena de infecciones. 


    Fue entonces cuando aquel trozo de espejo, se convirtió en su principal herramienta, y en un movimiento rápido, hizo un corte limpio, preciso y profundo justo en las bolas de aquel hombre. Los testículos, habían sido expuestos del saco de tejido que los protegía, su escroto, había sido cortado en dos. Aquel chico, había mostrado una cara de terror y asombro, que lo había dejado tendido en el suelo mientras sus compañeros trataban de asistirlo. 


    Ángela sólo tenía unos segundos para escapar, pero estaba en medio del infierno, no había muchos lugares a donde ir, así que, sus piernas simplemente la llevaron al primer lugar en dirección hacia donde su intuición la dirigió. Pronto, tendría que enfrentarse a las consecuencias de lo que había hecho, pero Dios le había lanzado en aquella tierra infernal donde los demonios, la maldad y el caos, estaban reinando de una manera cada vez más agresiva. 


    El tejón se había quedado desangrándose en medio de aquel el callejón, mientras Ángela, experimente unos niveles de adrenalina tan extremos, que la confunden. Es la segunda vez que ataca a una persona, y quizá, está comenzando a gustarle.
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      Vulnerable en cualquier parte


    


     


    Después de haber asesinado a su segunda víctima, Ángela había mojado sus mejillas, pero se secan rápidamente ante la brisa que golpea tenuemente sobre su piel. Hay sensaciones que ni siquiera podía recordar que podía sentir. Pero ante la cercanía de la muerte, parecía sensibilizarse aún más valorando cada detalle, aquí de estímulo, cada sensación. 


    Su corazón retumba en su pecho, en su estómago, hay un vacío tremendo, mientras la adrenalina hace que en la chica se agudicen sus sentidos, enfocando su mirada en un punto donde pueda sentirse a salvo. Mientras corre por un vecindario, Ángela pudo ver como una familia bajaba de su coche, un Audi blanco del 97’. 


    Esta cruzó rápidamente la calle, atravesando el camino mientras un par de coches casi la embisten. Por alguna razón, vio que aquel hombre de unos 45 años, acompañado de su esposa, quien llevaba las bolsas de papel habituales de las compras, y una niña de 11 años de edad, no serían una amenaza para ella. 


    Corrió rápidamente hacia ellos, mientras su vista, se hace borrosa ante la gran cantidad de lágrimas que salen de sus ojos. La chica limpia los restos del fluido que mana a cántaros desde sus cuencas, mientras ésta, trata de calmarse para no alterarlos.


    —Hola, lamento molestarlos… Pero necesito ayuda, me persiguen unos hombres tratando de abusar de mí, y no tengo ningún lugar a dónde ir, no soy de la ciudad. —Dijo Ángela.


    Los esposos, se vieron durante unos segundos, y ambos coincidieron su mirada sobre su hija. No querían arriesgarla, no querían exponerla, pero aquella chica, parecía estar diciendo la verdad, estaba afrontando un grave peligro, y aunque ellos no tenían la menor idea de lo que estaba ocurriendo, imaginaban que era lo que estaba pasando detrás de esto.


    —¿Son hombres peligrosos los que te persiguen? ¿Acaso has hecho algo incorrecto? —Dijo aquel hombre, mientras veía algunas gotas de sangre en las manos de Ángela.


    —Actué para defenderme, intentaron abusar de mí en un callejón, tuve que herir a uno de ellos.


    —No creo que sea correcto dejar que entre a la casa, podría ser peligroso. —Dijo Vívian, una mujer de unos 40 años de edad, de baja estatura, mejillas abultadas y con un peinado bastante gracioso, parecía que había quedado atrapada en los años 60.


    —Sólo es una chica asustada, podrás quedarte con nosotros a cenar, después que el peligro pase, deberás marcharte. No tenemos lugar para huéspedes.


    —Prometo que no seré un problema. Les garantizo que ni siquiera me notarán. Sólo necesito un lugar donde refugiarme. —Dijo Ángela, mostrando un increíble agradecimiento.


    El grupo de personas, entró a la casa, la puerta fue cerrada con múltiples cerraduras, cadenas, algunos pasadores, y llaves que aquel hombre había instalado en la parte superior y laterales. Parecía haber demasiada seguridad, pero esto, de hecho, aumentó la confianza de Ángela, quien sintió que había elegido correctamente el lugar.


    Quizá, había sido el propio Dios quien le había puesto a esta familia en el camino, quería creer que la influencia del ser supremo, aún estaba a su favor, pero no, nada tenía que ver, Dios se había olvidado de Ángela.


    —Prometo que les pagaré lo que han hecho por mí. ¡Me han salvado la vida! Esos dos hombres que me seguían, estaban totalmente dispuestos a asesinarme. Era lo menos que podían hacer, dejé muy mal herido a uno de sus amigos.


    —Mientras menos sepamos lo que ocurrió, será mejor. —Dijo Vívian, mientras caminaba hacia la cocina, llevando una bolsa en sus manos.


    Aquella mujer no parecía muy contenta con la presencia de Ángela en la casa. Era natural, era muy celosa, posesiva, sabía que su esposo tenía una debilidad por las chicas jóvenes, y ya habían ocurrido en el pasado algunos eventos en los cuales, casi el matrimonio había terminado, simplemente por la incapacidad de Günther Mayer de no controlar sus instintos.


    —Prepararemos la cena y posiblemente te quedes a dormir. Trataré de convencer a Vívian. —Dijo Günther, mientras colocaba su mano sobre el hombro de la asustada chica.


    La forma en que había hablado, en voz baja, de una manera confidencial, dejaba muy en claro a Ángela que su presencia no era muy bienvenida en aquella casa. Pero esta, centró su atención en la pequeña Valentina, la cual, la invitó a la sala principal a mirar la TV durante algunos minutos. 


    Ángela aceptó sin problema, necesitaba distraerse, y aunque sus ojos estaban fijados en la pantalla del televisor, su mente estaba en otro lugar. Ella había sido enviada la tierra con la misión de observar con sus propios ojos todo el mal que había generado. Pero había visto a la muerte frente a frente, y casi había tenido que afrontar el dolor terrible de ser ultrajada por grupo de maleantes. 


    Todo ha pasado muy rápido, no ha tenido tiempo de asimilar nada, pero está allí, segura entre paredes sólidas, acompañada de la pequeña Valentina, quien irradia una bondad, inocencia e ingenuidad que hacen sentir a Ángela muy tranquila.


    —¿Te gustan las Spice Girls? —Preguntó Valentina.


    —¿Perdón? No sé de qué me estás hablando.


    —Es un grupo de chicas que cantan canciones increíbles, tengo una colección de fotografías de ellas. De hecho, una de ellas, Victoria, me ha firmado un autógrafo que tengo en mi habitación, ¿quieres verlo?


    —Claro, me encantaría. Si son importantes para ti, deben ser buenas chicas. Vamos, necesito distraer mi mente…


    —Puedo prestarte mi cuarto de baño para que te asees, no creo que sea correcto que vayas a la mesa del comedor llevando tus manos manchadas de sangre. Algo muy terrible tuvo que haber pasado. —Dijo Valentina.


    Parecía ser muy madura, pero no tenía la edad suficiente como para que Ángela le diera detalles de todo lo que había tenido que vivir. Esta simplemente sonrió y puso una cara de que todo estaría bien, pero en su interior, estaba atravesando por una tormenta terrible que la sometía a un pánico incontrolable. 


    Cuando entraron a la habitación de Valentina, esta efectivamente parecía ser una de las fanáticas más dedicadas al grupo de pop femenino. Fotografías, afiches, discos compactos, vídeos en DVD y una serie de objetos coleccionables, habían sido recolectados por una niña de 11 años. Soñaba con cantar frente a miles de personas tal y como lo hacían estas cinco mujeres, que tenían una personalidad tan particular cada una. 


    Valentina se dedicó a mostrarle todos sus accesorios, algunos vídeos del grupo musical, mientras Ángela trataba de desconectarse de la realidad tan atroz que la estaba abrumando.


    Después de al menos una hora de permanecer en aquella habitación, Ángela había comenzado a valorar el trabajo musical que habían hecho estas chicas, parecían ser muy interesantes. Pero la sesión de entretenimiento se había terminado, cuando la puerta había sonado un par de veces.


    —¡Chicas, la cena está lista! Bajen en unos minutos. —Dijo Günther, quien ni siquiera abrió la puerta, respetando la privacidad de las nuevas amigas.


    Ángela estaba atravesando por un periodo muy complicado, pero si había algo que no había podido ignorar, era el intenso apetito que le estaba carcomiendo. Su estómago parecía estar en llamas, ardía de manera intensa. Así que, cuando le dijeron que era el momento de comer, casi había tomado de la muñeca a Valentina para ir a la sala del comedor, tenía que comer algo, no le importaba si lo único que recibía era un vaso de agua y pan duro.


    —Siempre he amado la pizza casera, Vívian es la mejor, sus padres son italianos, sicilianos, específicamente. Preparan la mejor pizza de toda la ciudad de Nueva York. No hay un lugar a donde vayas y pagues cientos de dólares y obtengas la calidad que puedes tener en esta casa. —Dijo Günther mientras se veía muy emocionado por la comida.


    —Se ve deliciosa y huele muy bien. —Dijo Ángela, mientras salivaba de una manera exagerada. 


    Trató de poner sus manos en la pizza, pero recibió una palmada en su mano directamente de Vívian, quien se encargaría de repartir las porciones.


    —Es de muy mala educación tocar la comida de esa manera, Ángela. Deja que yo me encargue de llevar el slice de pizza a tu plato. Se educada, sea una buena chica. —Dijo aquella mujer.


    Era una familia extraña, se respiraba un ambiente tenso en la habitación, se respiraba un ambiente aún mucho más denso en la sala del comedor. A simple vista, eran una familia modelo, pero Ángela sospechaba que había algo mucho más retorcido allí. 


    Casi no podía esperar al momento en que pusieran el trozo de pizza en su plato, pero cuando finalmente recibió la autorización, lo devoró como si hubiese sido la primera vez que comía en su vida. Y, de hecho, así era, pues su naturaleza de ángel, no le demandaba alimento. Pero había sido transformada en humana, y aquello que se había desatado en su interior, era un hambre voraz que lo hubiese llevado comerse el mismo plato si hubiese tenido oportunidad.


    —Has dicho que no eres de la ciudad, tampoco pareces de algún lugar cercano, ¿de dónde vienes? Cuéntanos tu historia. —Dijo Günther, mientras tomaba otro trozo de pizza del centro de la mesa.


    —¿Puedo comer más? Es que no he comido nada y siento que el hambre va a matarme en cualquier momento. Con mucha vergüenza, me gustaría probar otro trozo de la deliciosa pizza. La salsa está espectacular.


    Vívian colocó otro trozo de la exquisita comida italiana en el plato de Ángela, quien esta vez, lo disfruta con un poco más de pausa y delicadeza.


    —Ángela me ha contado que viene de California, Los Ángeles, específicamente. Es muy buena con los juegos de mesa, estuvimos jugando un poco de Monopoly, pero tuvimos que interrumpir para venir a cenar. —Dijo Valentina.


    —Ya te he dicho que es de muy mala educación responder por los demás, Valentina. Guarda silencio y deja que los adultos seamos los que hablemos. —Dijo Vívian.


    —Sí, Valentina tiene razón. Vengo de Los Ángeles, California. Solía trabajar en una tienda de electrodomésticos, pero vine a probar suerte a la ciudad de Nueva York, pero no me ha ido muy bien. Desde que llegué, todo ha sido terrible.


    —¿Y dónde has recibido el Año Nuevo? ¿Estuviste en Times Square, viste lo que allí ocurrió? ¿Viste la luz? —Dijo Vívian, mientras se quedaba mirando hacia el horizonte con la mirada perdida.


    —¿La luz? ¿De qué luz hablas? ¿Qué ocurrió en Times Square? —Preguntó Ángela, mientras se dirigía a Günther, quien parecía estar más enfocado.


    —Vívian está convencida de que en Times Square hubo una manifestación divina. Piensa que ese día algo ocurrió que no puede explicar con mucha claridad. De hecho, creo que no es más que producto de su imaginación. —Dijo Günther mientras hacía una señal con su dedo señalando que no estaba muy bien de la cabeza.


    —Eso no es adecuado, padre. No debes referirte de esa manera a mi madre. ¿No es así, mamá?


    —¡La luz, la luz! La hermosa luz que vi ese día, nunca había visto algo igual. Que hermosa luz. —Respondió Vivían, mientras sus manos parecían querer alcanzar algo frente a ella que no existe.


    Fue una escena muy extraña para Ángela, la cual, sintió algo de escalofríos. No dio demasiada importancia, y tras terminar la cena en absoluto silencio debido a la situación tan extraña, Ángela supo que quizá ya era el momento de marcharse.


    —He logrado convencer a Vívian, ella no es muy fácil en su temperamento, pero no es una mala persona. Ha permitido que te quedes esta noche, te traeré sábanas para el frío y una almohada, podrás dormir en el sofá de la sala. —Dijo Günther.


    —Es una noticia maravillosa. La verdad es que no puedo agradecerles de ninguna manera posible, más que ofreciéndoles mi absoluta lealtad. Pueden contar conmigo para lo que sea. —Dijo Ángela, mientras sonreía abiertamente.


    Aquella noche, todos se fueron a dormir, y Ángela simplemente se quedó sola en medio de aquella sala, mientras era difícil conciliar el sueño. No podía dormir sintiendo tanto temor, pero aquella familia se había mostrado sumamente receptiva. 


    Después de poner su cabeza en la almohada, y relajarse, respirando profundamente y tratando de olvidar toda la maldad que había sol rededor, Ángela finalmente pudo quedarse dormida. Trató de conectarse con su padre, con sus hermanas, pero esa conexión que solía existir con ellos, desapareció de una manera abrupta. Ella había sido excluida totalmente del Paraíso, ya no era un ángel, era simplemente una humana más, y tenía un año de esta condición, ésta había sido la condena del ser supremo.


    Ángela se quedó profundamente dormida, pero aquel sueño, no era tan ligero como había querido encontrar. Aquel hombre que parecía haber sido amable y muy receptivo, comprensivo y empático, se había salido de la cama aproximadamente a las dos de la mañana. Había bajado por las escaleras, y había llegado directamente a la sala. 


    Allí estaba Ángela, dormida como un ángel, irradiando una paz tremenda, y éste, mientras la observaba, se relamía los labios, desde el momento en que la vio parecer, había detallado su cuerpo, aquella chica, era un dulce tierno y jugoso perfecto para sus juegos. La mano de Günther, comenzó a pasear sexualmente por su pantorrilla, Ángela, estaba dormida, no podía sentir nada. Pero quien se sentía, era Günther, quien masajea suavemente su pene mientras tocaba la delicada piel de la chica. 


    Ángela se había deshecho de su pantalón de mezclilla, se ve quedado en ropa interior y había cubierto su cuerpo con las sábanas. No soportaba dormir con aquellas vestiduras, ya que, resultaban bastante incómodas. A medida que la mano de Günther se acerca a las nalgas de Ángela, este experimenta incremento en la adrenalina. Su corazón late con fuerza, casi retumbando en toda la sala. 


    Quiere llegar directamente a la zona prohibida, y siente que una vez que la chica despierte, seguramente estará de acuerdo con continuar con el juego. Pero se equivocó, Ángela abrió sus ojos, y al sentir la mano de aquel hombre tocándola, dio un salto inmediato.


    —¿Günther, qué demonios estás haciendo? ¿Quién crees que soy?


    —Vi cómo me mirabas en la mesa durante la cena. Sé que me deseas. Aprovechemos que Vívian está dormida, nadie va enterarse. ¡Ven aquí! —Dijo aquel hombre que parecía haber perdido la cabeza.


    —Han sido muy buenos conmigo, pero no te equivoques, yo no traté de seducirte durante la cena, creo que te has equivocado. Lamento si hice algo indebido. —Dijo Ángela.


    —Tendrás que entregarte a mí, justo ahora, o de lo contrario, tendrás que irte. —Dijo el abusivo hombre, cuya naturaleza comenzaba a aflorar.


    Aquella conversación, había llamado la atención de Vívian, quien había despertado y al no ver a Günther a su lado, supo instantáneamente que éste se había dejado llevar por la tentación. 


    Caminó silenciosamente hacia las afueras de la habitación y pudo ver a la chica en ropa interior hablando con su marido. Debido a la distancia, los murmullos no se habían claramente, pero esta, rápidamente pensó en que Ángela quería romper su matrimonio, que era ella quien, se estaba interponiendo. 


    Así que, aquella mujer, serena, tranquila y con una paz que resultaba un poco retorcida desde cierto aspecto, caminó hacia su habitación, se cubrió con la sábana, y permaneció despierta hasta sentir que su marido había regresado a la habitación. 


    No sabía lo que había ocurrido allí abajo, pero si sabía qué medidas tomaría a la mañana siguiente. Ángela había logrado convencer a Günther, este, se dio cuenta de que ella era inocente y una buena chica, ambos llegaron al acuerdo de no decir absolutamente nada, pero las consecuencias estaban ya signadas.


     


    


  



  
     


    5


    Entrega



     


    La estadía de Ángela en la residencia de Vívian y Günther se había extendido más de lo que hubiese querido aquella mujer, la cual, la veía con ojos de odio debido a la cantidad de desconfianza que le generaba. Era tan hermosa, perfecta y agradable, que sentía que le iba a robar a su familia. 


    El acuerdo era que Ángela debía marcharse en la mañana, pero esta, había sido invitada por el propio Günther a quedarse en la casa, éste, se había arrepentido tremenda mente de lo que había hecho aquella noche. Pero era casi imposible contenerse ante el deseo que despertaba este hermoso ángel.


    Vívian sabía que esto no terminaría bien, la manera en que su marido observaba a aquella joven chica tan provocativa, le generaba una rabia increíble, así que, sin que Ángela se diera cuenta, ésta le había tomado una fotografía mientras jugaba con su hija. 


    Durante el siguiente par de días, Vívian se había dedicado a caminar por las calles de la ciudad de Nueva York, acercándose a algunos malvivientes que se encontraban en las calles, consumiendo drogas y asaltando a inocentes. Está había ido directamente al núcleo de la maldad para tratar de culminar con un episodio que la estaba descontrolando.


    Vívian era del tipo de mujer que sabía que su matrimonio era una farsa, todo estaba basado en mentiras, engaños, infidelidad y traición, pero esta, intentaba mantener este núcleo familiar erguido como una columna de templo griego. Ella sólo tenía como único objetivo mantener a su familia erguida como un pilar de templo griego. Pero todo era falso, y hasta la propia Valentina con su percepción tan desarrollada, había notado que su familia estaba en llamas. 


    Ella simplemente quería un respiro, pero sus padres la mantenían aislada totalmente del mundo, debido a que no querían que ésta se dejará influenciar por los peligros que había en las calles. Educada en casa, y siempre condicionada a los designios de sus padres, una pequeña niña de 11 años, había visto en Ángela un respiro.


    Esta se había comportado como una buena amiga, y habían compartido mucho en los últimos días. Eran los días más felices que había tenido Valentina en los últimos años, ya que, aquel aislamiento, no era justo para absolutamente ningún humano. 


    La búsqueda de Vívian no duraría demasiado, esta, tras haberse reunido con algunos delincuentes que vivían en las calles de Nueva York, haciendo de la suya para conseguir un poco de dinero para drogarse y llegar hasta el día siguiente, finalmente había dado resultados. 


    Muestra la fotografía algunos de estos hombres y le preguntaba si la conocían, este procedimiento se repitió constantemente hasta el punto de la frustración, ya que, parecía que la historia de Ángela era falsa. Ella misma había asegurado que la estaban siguiendo para hacerle daño, y si había tanto terror y miedo en esos ojos al momento de llegar hasta aquella casa, posiblemente los hombres que la estaban buscando era muy peligrosos. 


    Vívian, alimentada por el rencor, la ira y la envidia de la belleza de la rubia espectacular, supo que la única manera que tenía de deshacerse de ella era entregándola. Una tarde, mientras había salido con la excusa de que haría unas compras, Vívian había entrado a un callejón, el lugar apestaba. Restos de comida eran lanzados en los contenedores ubicados en la parte trasera de una cadena de restaurantes, cuyas puertas traseras daban a este callejón simplemente para lanzar los desperdicios. 


    Ratas, cucarachas, perros callejeros y algunos gatos se desplazan por aquel lugar, el cual, parece ser el jardín del edén de la inmundicia. Vívian camina con cierto temor, sabe que es más peligroso para ella estar allí que mantener a Ángela en casa. Pero Aquella chica no parece tener intenciones de irse, cada vez es más fuerte el nexo que se genera entre ella y Valentina, y Günther se ha convertido en su protector. 


    Está cansada de aquella situación tan inesperada, está haciendo opacada, pero en lugar de integrarse y ser parte de su propia familia, Vívian ha comenzado a aislarse, permitiendo que el territorio lo gane Ángela, sin ni siquiera saber lo que está haciendo. 


    Entre la lista de prioridades e intenciones que pueden existir en el corazón de Ángela, la última precisamente es robarle la familia a Vívian, para ella, estos se han comportado como verdaderos ángeles. Han actuado de forma protectora como ella lo haría si tuviese aún sus poderes, tratando de defender a los inocentes. 


    Pero Ángela ha cambiado, sus manos ya se han manchado de sangre, ha recibido el rechazo de Dios, ya no tiene ningún tipo de soporte divino, se encuentra en la tierra, a punto de ser totalmente abrumada por la maldad y caos que pueblan la tierra. Si ni siquiera saberlo, mientras se encuentra en casa acompañada de Valentina, compartiendo con ella algunas de sus aficiones, está a punto de ser traicionada por una mujer alimentada por el odio. 


    Vívian va a recuperar su vida, de eso está segura, no importa las consecuencias que esto represente. Ella necesita volver a tener estabilidad, y para ella, la única manera de conseguir esto, es quitando del medio a la recién llegada.


    —¡Hola, chicos! Lamento molestarlos. Pero estoy buscando información. —Dijo Vívian mientras interrumpía a un grupo de jóvenes, los cuales, formaban una especie de círculo tratando de encender una pipa de crack.


    —No eres del tipo de mujer que suele venir a estos lugares con frecuencia. ¿Acaso eres policía? ¿Qué haces aquí? —Preguntó uno de ellos.


    —No soy policía, estoy buscando información sobre una chica, quisiera saber si la conocen. —Dijo la mujer, mientras temblaba de miedo.


    —No daremos información gratis. Si quieres saber algo, tendrás que pagar por ello.


    —¿Cuánto será? ¿Dos dólares, cinco dólares?


    —No aceptaré menos de 50 billetes a cambio de cualquier información. ¿Qué es lo que quieres saber? —Dijo el chico, mientras caminaba hacia ella de una manera intimidante.


    Vívian sacó de su bolso una pequeña cámara digital. En ella, había una fotografía de Ángela sentada al lado de Valentina. Fue la única toma que pudo realizar sin que ésta se diera cuenta, ya que, sería muy evidente ponerle la cámara justo frente a su rostro para tratar de hacer una toma. Quizá hubiese pudiese haber fingido hacer una foto familiar, algo que sería lo más sencillo, pero Vívian no estaba pensando con claridad en los últimos días, estaba abrumada, estaba actuando de una forma totalmente anormal. 


    Cuando la pantalla de aquella cámara fotográfica digital se ubicó justo frente a los ojos de aquel sujeto, este pareció entrar en un estado completamente caracterizado por la ira y el descontrol. Le arrancó la cámara de las manos a Vívian, quien se quedó desconcertada y pensó que la robarían y le harían daño.


    —Esta maldita, fue la que le cortó las bolas a mi amigo. ¡Voy a encontrarla y la degollaré viva!


    Vívian se sintió totalmente abrumada por la cantidad de odio que manó de aquel hombre. El hecho de que Ángela hubiese atacado de una manera tan feroz a un hombre, quizá representaba la única oportunidad que había tenido para salvar su vida. En ese momento, aquella mujer no pensó como esposa o madre, había pensado como mujer, y quizá, había cometido un error al haber llegado allí.


    —No voy a cobrarte un solo centavo por venir aquí, nadie te tocará, volverás a casa sin un solo rasguño, pero tienes que entregarme a esta chica hoy mismo. Dime en dónde está, nosotros, nos encargaremos. —Dijo aquel chico.


    —No, no sé dónde está. Sólo la buscaba porque es la hija de una buena amiga… Muchas gracias… Aquí está tu dinero. —Dijo la mujer.


    —Puedo ver en tus ojos que me estás mintiendo. No me gusta que me mientan, eso no es correcto. Y tú pareces ser una mujer que hace las cosas de la manera adecuada. ¿Dime en dónde está esa chica? En la cámara puedo ver que la fecha de la fotografía es de hace un día.


    Vívian intentó correr, pero todos la rodearon. Un par de ellos, se acercaron, la tocaron de una forma abusiva, manosearon sus tetas, le agarraron las nalgas sin ningún tipo de contemplación, mientras vivían, comenzaba a llorar, sabiendo que había entrado al mismo infierno para tratar de entregar a Ángela, y ella sería la víctima principal. Adicionalmente, Ángela también sufriría las consecuencias si estos chicos le ponían las manos encima.


    —Por favor, déjenme ir. Les entregaré a la chica, pero no me hagan daño. No es justo. —Dijo la mujer.


    —¡Suéltenla! Sólo es una vieja asustada. Ahorramos energía para demostrarle a esa chica quienes somos en realidad. Llévanos hasta ella, se le entregaremos al líder.


    —¿Líder? ¿De qué se trata todo esto?


    —Tú solo ocúpate de decirnos en dónde está. Nosotros haremos el resto.


    Vívian había firmado un pacto con los demonios, aquellos chicos, eran parte de una banda de criminales que no sólo eran matones de poca monta. Se dedicaban a llevar y traer información acerca de todo lo que ocurría en las calles, pero no trabajaban de manera autónoma, tenían un jefe, alguien que monitorea todo lo que ocurría en la ciudad, y este hombre era Mephisto. 


    Almas perdidas, espíritus desesperados y entidades perturbada se habían adueñado de los cuerpos de los desesperados, y estos, se habían usado de rodillas ante un nuevo líder. Cuando Mephisto comenzó a ajustar los nuevos cambios que sufriría la ciudad, tuvo que erradicar a unos cuantos capos de la mafia. Todos, comenzaron a aparecer muertos sin ninguna explicación, se les atribuyen estos eventos a mafias enemigas, pero todo estaba siendo generado desde el mismo infierno. 


    Mephisto era un hombre común ante la vista de las personas, pero quién era en realidad, era un demonio, una criatura sobrenatural que se había transformado en un hombre estilizado, elegante y muy atractivo. Pero lo que había en su interior, era el más oscuro poder, el cual le había proporcionado el propio Lucifer, con la intención de que controlar a todas las actividades en la tierra y las pusiera más fácil, a la disposición del alcance del ser supremo del mal. 


    Vívian les había indicado a aquellos chicos, cuál es la casa donde se estaba quedando Ángela. Ellos, tenían como orden principal llevar a la rubia hasta su líder, no sin antes demostrarle quiénes eran realmente. Podrían golpearla, abusar de ella, pero no podrían asesinarla, quien se daría el gusto de hacer esto, era el propio Mephisto, quien había escuchado en las calles acerca de la aparición de una chica con unas características bastante particulares. 


    El hecho de que hubiese herido a uno de sus hombres más peligrosos, despertó la curiosidad de Mephisto, quien al verificar quién era la chica, y comparar las descripciones con sus sospechas, había descubierto que Ángela había sido una de las hijas de Dios, que había sido desterrada hacia la tierra. 


    Esta sería una oportunidad bastante atractiva para poder reclamar un trofeo, de toda esta situación caótica en la que habían involucrado a la tierra. Mephisto se sentiría muy satisfecho si lograba poseer a una de las hijas del ser supremo más poderoso. No podía negar que le temían adiós, si este, desataba toda su ira en contra del mal, fácilmente podría derrotarlos. Pero habían logrado crear un sentimiento de decepción en Dios, que este ni siquiera había dirigidos atención a lo que estaba pasando en la tierra. 


    Las personas imploraban por ayuda, enviaban sus plegarias a su protector, pero éste, había ignorado por completo los llamados por ayuda y auxilio. Las hijas de Dios, las seis restantes, habían tratado de persuadirlo para que este cambiara de parecer, pero su único interés, es castigar a Ángela. Se ha quedado estancado en la corrección del error, pero éste, no está viendo que muchos están sufriendo por todo lo que se ha desatado gracias a la chica. 


    Vívian llegó a casa aquella tarde como si nada hubiese pasado. Estaba muy nerviosa, pero trataba de fingir una tranquilidad inexistente en su interior. La culpa la carcomía, y, de hecho, hubiese querido tomar todas sus cosas y escapar, pero sabía que no llegaría demasiado lejos. 


    Compartieron aquella tarde frente al televisor, luego, Günther prepararía la cena tras llegar del trabajo, y después de compartir un poco durante la hora de la cena, ya era momento de descansar.


    Aquella, sería la última noche que Ángela dormiría en aquella residencia, ya que, Vívian había llegado un acuerdo con aquellos criminales, no tocarían a Valentina, no se cercarían a Günther. Ellos estarían en la parte de arriba de la casa, y estos, podrían llevarse a Ángela sin ningún tipo de problema, pero no podía meterse con su familia. 


    La hora de dormir había llegado, las luces de la casa se apagaron, el silencio se adueñó del lugar, había calma, paz, y Ángela, finalmente había recuperado ese sentimiento de seguridad, el cual, había desaparecido tras llegar de manera inesperada a la tierra sin tener poderes a su disposición. Mientras duerme profundamente, Ángela no puede escuchar que la puerta se abre suavemente. 


    La propia Vívian le ha dado una copia de la llave aquellos hombres para que no hagan ruido al entrar. Sólo es tomar al objetivo y salir de allí. Ángela, está apunto de encontrarse con su verdadero destino, el castigo más cruel que podía someterla su propio padre, así que, todo lo malo que creía que le había pasado hasta el momento, sólo era el comienzo de su calvario. 


    Estos chicos, colocaron una bolsa de tela en su cabeza, y en un acto rápido, la sacaron de la casa sin hacer demasiado escándalo. Algunos golpes sonaron, pero esto no perturbó el sueño de la familia, quienes no volverían a saber de Ángela nunca más.


    Vívian había vendido a la joven, pero esto, representaba el retorno del equilibrio nuevamente a su hogar. Ella no estaba dispuesta a perder lo que con mucho esfuerzo había construido, una familia modelo, basada en la mentira, el engaño y la decepción. 


    La propia Valentina, era quien estaba más consciente de todo lo que estaba ocurriendo, sabía que no había ningún tipo de futuro a su alrededor teniendo una familia como esta, la cual, tarde o temprano se destruiría a sí misma como pirañas en un estanque sin alimento.
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    Sometida



     


    Ángela desconoce absolutamente la existencia de un hombre con tales niveles de poder. Mephisto ha conseguido evolucionar de una manera increíble, logrando escalar posiciones gracias a todo el poder que le ha dado el propio Lucifer. Su objetivo, es convertirse en el líder supremo del inframundo, el infierno, acumulando una gran cantidad de energía durante los últimos años, y es capaz de expandir su poder hasta el propio cielo.


    Entre las principales fantasías de Mephisto, es lograr ascender a los cielos, y arrebatarle el poder al propio Dios, unas fijaciones que caen casi en la demencia. Su obsesión por el poder le ha generado buenos resultados, de eso no hay duda, ¿pero la verdadera pregunta es hasta cuándo durará su éxito? 


    Tras conocer la existencia de un ángel desterrado en la ciudad de Nueva York, Mephisto se había emocionado tremendamente, ya que, había logrado que una de las fuerzas más poderosas de todo el cielo, comenzara a derrumbarse. 


    Las siete hijas de Dios, ahora habían pasado hacer simplemente seis, ya que, ésta había sido relevada de su cargo, y adicionalmente, le habían arrebatado sus poderes. Era una soldado menos en las filas del ser más poderoso del universo, el creador, quien le había dado vida a Lucifer, quien había creado al propio Mephisto, quien ahora, juega a traición con la única fijación de poder derribarlo. 


    Pero es un proceso largo, un viaje complicado en el cual, debe emplear la mayor disciplina y entrega a su convicción. Mephisto es peligroso, tiene un alcance increíble, le ha sido proporcionado en absoluto control del infierno, mientras Lucifer, disfruta al ver como uno de sus súbditos más poderosos, continúa siendo el líder de esta rebelión. 


    Ángela había sido introducida en un coche, su rostro estaba cubierto con aquella bolsa negra que no le permitía respirar con facilidad. Esta, ante el gran nivel de agotamiento, adrenalina y miedo, colapsó a unos pocos minutos de moverse en el vehículo. Era golpeada varias veces debido a su inquietud. Se sacudía, trataba de escapar, pero aquellos hombres no eran nada cuidadosos. 


    Mephisto había dado órdenes de conseguirla, al menos viva y sana, sin importar lo que hicieran antes de llegar allí. Pero por alguna razón, Ángela no había despertado el interés sexual de aquellos sujetos, era más un tema de odio y venganza, ya que, estos querían vengar lo que le había pasado a su buen amigo. 


    Este, había quedado en posibilitado, quizá de por vida. El corte que había hecho la chica, se había infectado, y habían tenido que hacer una intervención quirúrgica bastante importante para tratar de salvar el genital del Tejón. Golpeaban con fuerza el rostro de la chica a través de la bolsa negra, mientras ella finalmente se desvanecía. 


    Ángela se desmayó por completo, perdió el conocimiento y la siguiente vez que abrió sus ojos, fue cuando le arrebataron aquella bolsa, mientras sus manos se encontraban amarradas a unos grilletes de cuero. Estaba confundida, su vista estaba borrosa, había un fuerte dolor de cabeza y un aroma particularmente agradable a incienso. Por un momento pensó que se encontraba en una pesadilla. 


    Sus párpados estaban pesados, tenía resequedad en la boca, no era capaz de ordenar sus ideas, estaba totalmente abrumada. Trató de moverse, sus muñecas estaban atadas a los grilletes, unas correas de cuero elaboradas con muchos seguros, lo que no le permitiría escapar. Sus tobillos también estaban amarrados de la misma forma, parecía formar una estrella, estaba completamente abierta, mientras su cuerpo estaba vestido con una lencería muy sexy. 


    El cuero y el látex, se combinaban en sus vestiduras, y esto, dejó a Ángela muy desconcertada, ya que, en aquella habitación no había nadie más. A su alrededor había látigos, cadenas, juguetes sexuales, todo muy retorcido y extraño, para ser cierto.


    —¿Hay alguien aquí? Por favor, necesito un poco de agua... —Dijo Ángela.


    Nadie respondió, y esta, comenzó a sacudirse fuertemente para tratar de liberarse, pero sabía que mientras más energía invirtiera en este modo de procedimiento de romper con las cadenas, menor serían las posibilidades de defenderse en cuando tuviese la oportunidad. 


    Fue por esto que Ángela decidió relajarse, su corazón latía con fuerza, estaba muy agitada, preocupada, a punto de caer en la desesperación. No quería llorar, pero era inevitable, estaba muy asustada.


    —¡Ayúdenme, por favor! Necesito agua, muero de sed. —Repitió Ángela, tratando de llamar la atención de alguien.


    El lugar estaba muy bien decorado, las paredes estaban pintadas entre combinaciones de negro, gris y blanco. En el suelo, sobre una alfombra muy suave, mantenía apoyados sus pies descalzos, mientras éste, trata de mantener la calma, debido a que, no sabe en poder de quien se encuentra. 


    Trata de verificar con sus ojos, que todo su cuerpo esté bien, recuerda que la última vez que estuvo en estado de conciencia, había escuchado la voz familiar de uno de los chicos, que había estado acompañando a aquel hombre al que le había cortado los testículos. Al encontrarse en una especie de estado de shock, quizá no había visto alguna herida o alguna cicatriz que habían dejado. Ángela trató de verificar que todo estaba bien, y por suerte no habían dejado marcas. 


    Sólo habían roto el labio inferior con un puñetazo que le habían dado mientras trataba de escapar. Esto, era quizá precisamente lo que la había dormido, pero Ángela no le daba importancia al dolor, en este momento, había mayores cosas por las cuales preocuparse, debido a que, no sabía si estaba a punto de morir. 


    Realmente necesitaba el agua, sentía que se estaba deshidratando, pero esto, no parecía ser una prioridad para quien la tenía allí. El anfitrión no era muy atento, ya está, se estaba dando cuenta de que el juego se trataba de someterla y quebrantarla, ya que, después de un par de horas, fue que la puerta finalmente se abrió. Sus dedos estaban entumecidos, tenía dolor en los tobillos, su cabeza casi ya no podía sostenerse, así que, se dejó colgar de las cadenas. 


    Cuando la cerradura de la puerta sonó, apenas Ángela pudo voltear para levantar la mirada identificar e identificar de quien trataba. Alguien con el rostro cubierto con una máscara, entró lentamente, llevando un traje negro, muy estilizado, elegante, parecía ser muy peligroso.


    —¿Quién eres, por qué me tienes aquí? —Preguntó a Ángela, con una voz débil.


    —Esto no me lo creería absolutamente nadie, así lo contara con tanto detalle. Tengo en mi poder a la hija de Dios, bienvenida a mi mansión, Ángela. —Dijo aquel sujeto, mientras acariciaba su rostro con unos guantes negros.


    La mano de aquel hombre, rozó la mejilla de Ángela, tocó su labio inferior, se deslizó hacia su mentón, y su mirada, se fijó en sus pechos.


    —Por favor, no tengo nada que puede interesarte. ¡Déjame ir! Creo que me has confundido… —Dijo Ángela.


    —Sé perfectamente quién eres, eres una de las siete hijas de Dios, y ahora, estás en mi poder, espero que tengas una estadía muy agradable en mis dominios. Creo que nos vamos a divertir mucho. —Dijo Mephisto.


    Ángela estaba aterrada, y más allá del hecho de encontrarse en una situación totalmente retorcida, tenía miedo por no saber por qué este hombre sabía realmente quién era ella. El hecho de que la vincularán con Dios, no era algo regular, se trataba de alguien que conocía la existencia de lo sobrenatural, un dominio y conocimiento de lo espiritual, y esto, representaba una amenaza aún mayor para la chica.


    —¿Qué es lo que has hecho, qué te has buscado la expulsión del cielo? ¿Has sido una niña mala, cierto?


    La forma tan irónica en que se expresaba Mephisto, había comenzado a despertar el instinto y la sospecha de Ángela, quien sentía que aquel hombre estaba celebrando algo. Se sentía orgulloso de lo que estaba pasando, así que, la sorpresa de que él tenía algo que ver con lo que le había ocurrido, comenzó a hacerse más fuerte con cada segundo.


    —Ya te he dicho que me estás confundiendo con alguien más. Sólo soy una simple chica. ¿Por qué hablas de dioses y Ángeles? Creo que estás demente.


    —Qué vergüenza, Ángela. Negar la existencia de tu padre debe ser muy duro. Pero eres aguerrida, valiente, resistes como roca, me gustas... —Dijo Mephisto.


    Ángela trataba de ir más allá de lo visible. Aquella máscara elaborada en cuero negro, tapaba la totalidad de su rostro, pero sus ojos quedaban descubiertos. Trataba de verlo directamente para indagar quién era, pero aquella oscuridad que podía ver en sus cuencas, era intimidante.


    —Por favor, mis brazos me duelen, están entumecidos, necesito descansar. Libérame, te prometo que no será un problema para ti.


    Mephisto se acercó hacia ella e inhaló con mucha fuerza encontrándose a tan sólo unos cuantos milímetros de su boca. Al hacer esto, pudo notar que Ángela no tenía los poderes ni las habilidades de los Ángeles, esa energía, le había sido arrebatada por su propio padre, lo que le generó mayor confianza para actuar, un gusto tremendo y una mayor confianza a Mephisto.


    —Tienes razón, no serás una amenaza para mí. Veo que tus poderes te han sido arrebatados, pobre niña. Creo que la diversión será mucho mayor en estas condiciones. —Dijo Mephisto, mientras comenzaba a liberarla de los grilletes de cuero.


    Ángela sentía un hormigueo terrible en sus brazos, se habían quedado totalmente entumecidos, la circulación no había llegado a esa extremidad, y era precisamente está, la sensación de debilidad que quería generar Mephisto. La liberó, la chica se desplomó el suelo, totalmente deshidratada, sin ningún tipo de energía o voluntad para levantarse.


    —Vamos, Ángela. Eres mejor que eso, demuéstrame que realmente eres la hija de Dios. No te rindas tan fácil, al menos, puedes intentar luchar un poco. Me encantaría un poco de resistencia. —Dijo Mephisto, mientras la toma del cabello y la veía directamente a los ojos.


    —No sé quién eres o qué es lo que buscas en mí. Pero te aseguro que no obtendrás lo que buscas, tarde o temprano, el bien triunfará. —Dijo Ángela, en medio de un susurro muy débil.


    —A lo largo de la historia, el mal siempre se ha visto superado por el bien, tienes razón. Pero este es un momento crucial, las cosas serán diferentes, ahora, están bajo mi liderazgo. 


    —¿Y qué hay de diferencia en todo esto? ¿Por qué eres mejor que los anteriores? Todos han caído por igual, y mientras más poderosos se consideran, con mayor fuerza suelen caer. El ego no es un buen compañero.


    —Todos los que han caído en el pasado, han tenido la absoluta convicción de que su plan era infalible, confiaron en sus súbditos, y fueron traicionados. En mi posición, yo no tengo aliados o colaboradores, todo está en mis manos, y el éxito, sólo se consigue de esa manera. Si quieres hacer algo bien, debes hacerlo tú mismo. —Dijo Mephisto.


    —Pero has tenido que utilizar a tus ratones para traerme hasta aquí. ¿Cierto? No creo que hagas las cosas tú mismo.


    —Ellos simplemente son accesorios para mí. Son tan desechables como tú, que ya no vales nada. Solías ser un ángel, solías tener valor y poder, ayudabas a las personas, pero tu naturaleza te llevó directamente a la miseria. No eres muy diferente a mí.


    Ángela trató de ponerse de pie, pero sus piernas no respondieron. Necesitaba descansar, y en este momento, no era una contendiente digna para este enemigo. No conocía la naturaleza de Mephisto, quien es un ser sobrenatural, y cuyos poderes, aún no ha visto realmente. Ángela trata de enviar plegarias hacia sus hermanas, ya estás, aunque suelen escuchar algunas de sus solicitudes de ayuda, la ignoran, ya que, las reglas de Dios han sido absolutamente claras.


    —Te llevaré a un lugar mucho más cómodo. A partir de ahora, eres mi prisionera, aunque no me gusta utilizar ese término. Digamos que serás mi huésped, mi huésped especial. Te trataré como una princesa, aquí estarás bien. —Dijo Mephisto.


    La chica no tuvo voluntad para resistirse, aquel hombre, la tomó en sus brazos y la llevó directamente hacia una tina con agua caliente. Sumergiendo le allí, con todo y ropa interior, la chica sintió una reacción tremenda. 


    Era la primera vez que se había sentido agradable, desde que había llegado a la tierra. Era irónico que el hombre que representaba el peor riesgo para ellos, fuese quien le generará esa sensación de tranquilidad tan genuina. 


    La dejó relajarse durante algunos minutos en el agua caliente. Para después, sacarla de allí y llevarla hacia la cama. Le ayudó a desvestirse, Ángela no tenía fuerzas para hacerlo o para resistirse. Sentía vergüenza, mientras esté la veía desnuda, pero le ayudó a ponerse una prenda de vestir muy delicada elaborada en seda blanca. La acostó en la cama, la ayudó a cubrirse, y la susurro en el oído.


    —Tu alma me pertenece a partir de ahora. Tú decides si aceptas tu nueva vida o mueres al negarte. —Dijo Mephisto, antes de besar la frente de la chica.


    Durante los siguientes dos meses, Ángela permaneció encerrada en aquella habitación. Mephisto se aseguraba que no necesitara absolutamente nada. Está, tenía ropas, alimento, distracciones, lo que quisiera, era proporcionado por aquel hombre, el cual aparecía sólo los días viernes, pero constantemente enviaba mensajes, postres, flores, tratando de cortejarla. 


    En cada carta, le narraba a Ángela todas las cosas que quisiera hacerle, pero que, por alguna razón, aún no se atrevía a ejecutar. Dichas escrituras, se convirtieron en el único entretenimiento de Ángela, quien veía como de manera muy explícita, Mephisto le explicaba cómo tomaría su cuerpo, la florería, se convertiría en su ángel personal, pero está, aún sentía cierto temor al no saber de qué naturaleza era este sujeto. 


    Asumía claramente que era un demonio, pero no tenía la menor idea de qué rango y magnitud era su poder. Lo cierto es que al principio Ángela experimentaba un rechazo tremendo por aquellos escritos, pero a medida que los días fueran pasando, los esperaba con ansias.


    Cuando Mephisto la visitaba los días viernes, está, trataba de arreglarse tanto como podía, ni siquiera sabía porque lo hacía, pero parecía que las acciones del demonio, finalmente habían comenzado a surtir efecto. A Ángela, le estaba comenzando a gustarle la manera en que la trataba este ser sobrenatural, aunque podría costarle muy caro.


    Tener a Ángela en su poder es un símbolo de supremacía, y aunque a dios no parece importarle demasiado, se encuentra en medio de una situación peligrosa. Mephisto ya ha fijado su objetivo, y su principal meta es poder obtener la cabeza del creador supremo. Si logra vencerlo, habrá conseguido lo que ni el mismo Lucifer había logrado en toda la eternidad.


    Las hermanas de Ángela están al tanto de lo que está pasando, y aunque no están de acuerdo, no deben intervenir o serán desterradas también. Dios está perdiendo el control de la situación y no hay buenas posibilidades, de salir de esto pronto para Ángela. No debía desobedecer a su padre, no debía desobedecer a su amo, y estas eran las consecuencias.


    De manera paradójica, la estadía de Ángela en la residencia de Mephisto no fue traumática, al menos al principio, pero ya el apetito por poseerla se había incrementado, y Mephisto está por demostrar su verdadera naturaleza. Ha sido un caballero, un buen anfitrión, pero esta imagen no es exactamente la proyección real de un demonio que se alimenta del dolor y la desesperación.
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    La cláusula prohibida



     


    Desde que Mephisto había comenzado a encargarse de todos los asuntos de la tierra, no había recibido la visita de Lucifer. Consideraba que era innecesario, ya que, él era capaz de ocuparse de todos los asuntos, sin la injerencia de absolutamente nadie más. 


    Mephisto tenía la creencia de que cuando otros se involucraban en sus asuntos, la probabilidad de que todo saliera mal, se multiplicaba. Era por esto, que uno de los principales acuerdos que había cerrado con el propio diablo, era que no interviniera en nada de lo que este hacía, y respetara sus decisiones. Pero se suponía que todo había sido pautado para que culminará en un tiempo menor, y Mephisto se estaba tardando más de lo acordado. 


    Si había una característica que podría definir claramente a Lucifer, era la impaciencia, le encantaba que las cosas se hicieran rápidas, sin demasiado pensar. Ya que, si le daba la posibilidad de analizar las diferentes opciones a las personas o a sus súbditos, estos fácilmente podrían verse afectados por la posibilidad de hacer todo bien. 


    Para él, una decisión estrepitosa, sin pensar demasiado, siempre era la correcta, ya que, era la que conducía hacia el mal. El principal objetivo de Mephisto, era ocupar la tierra y preparar el terreno para el ascenso de su maestro, pero este, se había tomado más tiempo del que habían planificado, y era momento de que Lucifer hiciera su aparición, para buscar explicaciones acerca de una tardanza, pues no tenía ningún sentido.


    Mientras Mephisto se encuentra en la sala principal de su mansión, revisando algunos libros y documentos, sintió la presencia inmediata de su superior. Una brisa violenta, derribó absolutamente todos los libros que se encontraban en la mesa, las luces se apagaron e inmediatamente, hizo acto de aparición un hombre alto, de casi 2 m de estatura, fuerte, llevando un abrigo negro, su alrededor en llamas y un cabello largo hasta la cintura. 


    Sus uñas eran alargadas, piel blanca, las venas se encontraban visibles notablemente en sus manos, mientras que, su caminar era pausado y bastante elegante. Lucifer había aparecido en aquel lugar para conversar con Mephisto, su súbdito más importante, el cual, no le había dado razón alguna acerca de lo que había estado pasando en los últimos días, y él, era quien merecía todas las explicaciones.


    —¿Maestro, estás aquí? ¡Qué sorpresa verte!  —Dijo Mephisto, mientras mostraba cierto nerviosismo.


    —No hemos conversado mucho en los últimos días, Mephisto. Algo está distrayendo tu mente, he tenido que venir hasta aquí, para comprobar qué es lo que está pasando.


    —Maestro, no tiene nada de qué preocuparse. Todo está en curso tal y como lo habíamos planeado. Es que he tenido algunos retrasos y no he podido resolverlos a tiempo. Pero todo saldrá bien, antes de lo que imaginamos.


    —Sabes que no me gusta esperar, Mephisto. Cuéntame acerca de eso que te ha tenido distraído en los últimos días. Tengo algo de tiempo libre, así que, puedes contarme con lujo de detalles, a que se debe tanta irresponsabilidad. —Dijo Lucifer. 


    Mephisto no tenía demasiadas opciones, sabía que no podía engañar a su maestro, era él quien le había enseñado todo acerca del engaño y la manipulación, así que, cualquier intento por tratar de jugar una broma o un engaño, sería percibido rápidamente por el señor de la oscuridad. 


    Este, tuvo que ser totalmente sincero, aunque no le daba demasiada confianza revelar la existencia de Ángela en su vida.


    —Todo ha estado saliendo muy bien, pero ha surgido algo imprevisto que me ha dado una ventaja superior sobre Dios. Tengo a una de sus hijas, justo ahora está descansando en una de las habitaciones. ¿Quieres conocerla?


    —¿Una de las siete hijas de Dios está aquí? Eso es una noticia increíble, sabía que no podía desconfiar de ti. ¡Eres el mejor de todos, Mephisto!


    El diablo era un experto en adular a las almas débiles, así que, Mephisto sabía perfectamente que esta sensación que quería transmitirle de confianza, no era precisamente la más sincera. Si había llegado hasta allí, era porque había dudado de él, así que, Mephisto debía moverse con cuidado, ya que, el diablo no daba un paso sin antes prever un plan alterno para cuando las cosas fallaran. 


    Posiblemente, ya en ese punto, había encontrado un sustituto, solamente había alguien ya preparándose para asumir el cargo, que él, hasta el momento, había desempeñado a la perfección. Ángela lo había distraído, pero este, aún tenía sus objetivos claros.


    Tras ausentarse durante algunos minutos, Mephisto había ido hasta la habitación de la chica, le había pedido que se preparara y se pusiera hermosa, le solicitó la mayor brevedad posible, ya que, a su maestro no le gustaba esperar. Luego de unos 15 o 20 minutos, Ángela aparecería en el salón principal acompañada de Mephisto, quien la llevaba tomada de la mano, lista para conocer al ser más temido de todo el universo.


    Mephisto se presentó ante su maestro, mientras éste, aplaudía con mucha emoción. Adulaba el logro de su súbdito, el cual, había logrado lo que a nadie antes en el pasado había conseguido. Había logrado ponerle las manos encima a una de las hijas de Dios, y esto, serviría para llevar a cabo un intercambio a su beneficio. 


    Podría chantajearlo o extorsionarlo, no importaba cuán molesto estuviese Dios con Ángela, no estaría dispuesto a permitir que esta sufriera, al menos, esto era lo que la chica creía.


     — Una hija de Dios, vaya que es una sorpresa increíble. ¡Qué hermosa eres! Es un placer conocerte. Permíteme presentarme, soy Lucifer.


    Aquel hombre extendió la mano, y Ángela sintió un terror increíble al escuchar aquél nombre. 


    Muchas veces lo había escuchado nombrar por su padre, pero este, le advertía que nunca debí acercarse a él, ya que, la gran cantidad de energía que emanaba de este ser sobrenatural, podría contaminar a cualquiera. 


    Pero Ángela ya no era un ángel, sólo era una humana tratando de sobrevivir en medio de una situación extraña en la cual, Mephisto le había tratado muy bien. Se suponía que debía torturarla, castigarla, y ante los ojos de todos, esto debía ser así. Pero había algo que cambió en la naturaleza de Mephisto, aquella chica, le importaba y descubriría cuanto la quería, justo en esa escena.


    Lucifer tomó la mano de la chica y la besó con mucha elegancia. Acto seguido, la dejó libre, y le pidió a Mephisto que la llevara nuevamente a la habitación, necesitaba conversar con él.


    Cuando el súbdito regresó, Lucifer tenía claras intenciones, pues había tenido tiempo de pensar minutos atrás. Su soledad, le dio una nueva idea, y ahora, Mephisto debía enfrentar un nuevo reto.


    —Has cumplido con los objetivos que hemos estudiado, de hecho, has superado mis expectativas. Nunca imaginé que fueras a llegar tan lejos. Ha sido una grata sorpresa, Mephisto.


    —Tienes toda mi lealtad, maestro. Todo lo que he hecho es para conseguir el cumplimiento de nuestra dominación. Pronto, todo estará en absoluto control del infierno.


    —Creo que deberíamos cambiar un poco los planes. He pensado en que debes entregarme a la hija de Dios, esa chica, puede convertirse en mi esposa, podría engendrar un hijo mío, y el resultado sería una nueva raza con ambos poderes divinos. Así, podría combatir a Dios con sus propias armas. —Dijo el diablo.


    Aquellas palabras, generaron un efecto instantáneo en Mephisto, quien sintió un rechazo inmediato de aquella idea. No estaba dispuesto a entregarle a Ángela. Algo se lo impedía, quizá, era la conexión que él mismo había generado con ella.


    —Me parece una idea muy buena, mi señor. Pero requiero de Ángela unos cuantos días más para conseguir un poco de poder. Puedo negociar teniéndola en mis manos, no puedo deshacerme de una herramienta tan valiosa como ella. Sólo serán algunos días.


    —Sabes que soy impaciente, y después de tener a esa chica tan cerca, sabes muy bien que no voy a poder esperar mucho tiempo. Tienes dos días para entregármela. Pronto acariciaremos el éxito, Mephisto.


    Había hecho un esfuerzo increíble, para no revelar su interés de cambiar absolutamente todas las expectativas del diablo. No podía entregar a Ángela, era absolutamente absurdo.


    Cuando Lucifer ese fue, Mephisto sintió que todo comenzaba derrumbarse a su alrededor, así que, tenía que ejecutar lo que tanto había pensado durante los últimos días, ya que, era duro tener que resistirse ante el deseo tan profundo que tenía hacia la chica. Había visto que ella también tenía ciertas dudas, ella comenzaba a sentirse protegida por él, así que, era el momento de consumar lo que a él lo atormentaba por dentro. 


    Mientras camina hacia la habitación de Ángela, la cual, no sabe cuál será su destino, Mephisto comienza deshacerse de su ropa. Deja caer su abrigo al suelo, liberan los botones de su camisa, y para cuando llegó a la puerta de la habitación, sólo llevaba su pantalón puesto.


    Ángela abrió la puerta, tras escuchar el golpe de la mano de Mephisto. Éste, golpeó con discreción, no quería asustarla. Cuando está abrió la puerta, encontró a que el torso desnudo, mientras este hombre, se veía sumamente agitado. Tenía preguntas, pero sólo una de ellas debía ser respondida en ese momento.


    —¿Me amas?


    —Mephisto, ¿porque vienes de esa manera hasta mi habitación? ¿Qué está pasando?


    —Me he enamorado de ti, Ángela. Ya no puedo ocultarlo más tiempo. Ahora respóndeme tú. ¿Sientes algo por mí? ¿Es amor lo que sientes?


    —No lo sé, es confuso. —Dijo la chica.


    —Con eso me basta. —Dijo Mephisto antes de ingresar y cerrar la puerta a sus espaldas.


    Tomó a Ángela del rostro, y en ese instante, le di un beso tan apasionado, que Ángela no supo cómo reaccionar. No podía resistirse, ya que, aquél nombre le generaba una atracción tremenda. Quizá, era toda la energía malévola que corría por su cuerpo y la estaba manipulando, pero lo cierto es que la chica no parecía tener voluntad. 


    Éste le había brindado hospedaje, cuidados y comodidades durante los últimos días, así que, no podía negar que sentía algo muy especial por él. Se sentía cuidada, y era el único que le había proporcionado un poco de protección, después de que Dios le diera la espalda. Al igual que Günther, había representado una amenaza en un principio, pero la chica parecía tener el don de apaciguar a las almas perturbadas. 


    Pero Mephisto ya no podía esperar más, corría el riesgo de que el diablo mismo le arrebatara a la chica, así que, después de despojarse de sus vestiduras y caer los dos de forma abrupta en la cama, comenzaron a hacer el amor de la manera más apasionada y romántica que podían. 


    Mephisto besaba sus labios, se alimentaba de esos jugos deliciosos que emanaba de la chica, recorría su piel, saboreaba cada milímetro de su anatomía, estaba totalmente perdido por su sabor, su color, su textura, finalmente, había dejado que todo fluyera sin ningún tipo de límites. Ella era la única que podía establecer cuáles serían las barreras, pero Ángela había dejado que todo cayera como el muro de Berlín. 


    Abrió sus piernas y dejó que aquel hombre se metiera entre ellas. Su polla dura, rígida y ubicada, se insertó en su coño suavemente, pero las embestidas que vinieron después, no fueron nada sutiles. Aquella forma de follarla, la habían presentado ante un mundo totalmente nuevo. 


    Por un momento, el recuerdo de Bruce Holland había pasado por su mente, éste, quien era el que le había hecho el amor de la manera más deliciosa en el pasado, ahora simplemente era parte del pasado, recuerdo que destruyó, mientras Mephisto, comienza de mostrarle cómo se hace el amor realmente. 


    Aquella polla jugosa, se inserta en su vagina, se frota contra sus paredes vaginales, impregna toda la zona con fluidos que emanan desde lo más profundo de la chica. Está tan excitada, que sus gemidos casi no la dejan respirar, se queja, y aquellos yo sonidos agudos estimulan a Mephisto, aquel en la penetra con más fuerza para generar más unidos de estos. 


    Succiona su carne, deja algunos moretones en el cuello de Ángela, cerca de sus pechos algunas marcas adicionales, el sexo que había comenzado de forma romántica, suave y sutil, se ha convertido en un acto salvaje, digno de un demonio. Y Ángela, quien sólo es un ángel caído, ahora se entrega en su totalidad al apasionado interés que le demuestra su amado. 


    Muchas veces se había hecho la pregunta de qué era lo que sentía por Mephisto. No podía ser amor, esto estaba prohibido, sería uno de los pecados más graves enamorarse de un demonio, pero no podía luchar contra esto, y si Dios le había dado la espalda, Ángela no sería capaz de rehusarse a lo que su corazón le dicta. 


    Con cada penetración, con cada beso, con cada caricia un abrazo, Mephisto se da cuenta de la intensidad del sentimiento tan fuerte que experimenta por ella. No puede con todo lo que guarda en su pecho, lo que empieza a manifestarse gradualmente en medio de un acto tan sincero y profundo. 


    Cuando Mephisto tenía la posibilidad de drenar toda su tensión sexual con una humana, todo era mucho más agresivo y carnal, pero con Ángela, existe una conexión extraña, que lo hace sentirse un poco menos malvado, neutraliza toda esa codicia y maldad que lo consume. 


    Nadie podía ponerle reglas a un hombre como él, pero Ángela, parecía haber neutralizado gradualmente las cosas que tenía en su mente. Los planes, todo lo que había estructurado para llevar a la tierra la totalidad del infierno, habían comenzado a quedar en segundo plano. 


    Es la primera vez que se enamora, no conocía ese sentimiento, esta chica, ha sido capaz de sembrar en su interior una sensación totalmente genuina y verdadera, no es capaz de ignorar lo que hay en su interior. Así que, se deja guiar por su instinto, el cual, lo lleva directamente hacia el descubrimiento de que aquel sentimiento era tan fuerte que era capaz de traicionar a su propio maestro, y a cualquier ser del universo con tal de mantener a Ángela a su lado. 


    Después de follar de una manera deliciosa, y correrse en su interior, se habían quedado tendidos abrazados en la cama, haciéndose muchas preguntas. Sus cuerpos, aún sudan, se acarician, se besan, se dan un calor tremendo, pero aún hay mucho que recorrer juntos. 


    El muslo desnudo de Ángela, se posa sobre la polla de este hombre, está, hace movimientos suaves para acariciar el órgano sexual que ha comenzado a entrar en estado de placidez después de una sesión de sexo intensa. La mano de Ángela acaricia el pecho de Mephisto, mientras éste, respira profundamente y analiza cuáles serán las implicaciones de aquella situación. La ama, así que, vuelve hacer la misma pregunta, esta vez, quiere obtener una respuesta.


    —¿Ahora sí puedes responderme? Dime, ¿me amas?


    —Podría equivocarme, pero creo que te amo.


    Aquellas palabras eran suficientes para Mephisto. Éste, no sería capaz de entregarle a su maestro, mucho menos regresarla al cielo para que volviera hacer un ángel de Dios. Mephisto había empezado a caminar por un sendero de incertidumbre, donde sería capaz de traicionar a los seres más poderosos del universo simplemente para mantener a la chica a su lado y protegiéndola.
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    La dominación absoluta había sido una obsesión que había mantenido a Mephisto constantemente enfocado en sus objetivos, pero nunca había contemplado la posibilidad de que sus prioridades cambiaran. 


    Ángela sabe perfectamente que no puede amar a un demonio, ha descubierto que Mephisto tiene más poder del que ella imaginaba, y la traición hacia su padre podría generar consecuencias más graves. 


    Todos se encuentran en estados diferentes para una misma situación, lo único que es crucial, es la dominación, y si Dios comete un error, posiblemente ya no haya marcha atrás y el poder del diablo, se catapultará hasta niveles nunca antes vistos. Ángela puede negarse todo lo que quiera ante la idea de que ama realmente a Mephisto, pero el sentimiento se encuentra ya arraigado en su pecho.


    No se trata simplemente del acto sexual que han consumado, sus cuerpos se han fusionado en una energía en quebrantable que genera un poder indestructible. Pero el lazo que han venido construyendo durante los últimos meses, ha sido lo suficientemente sincero y genuino como para estar absolutamente segura de que lo ama sinceramente. 


    Pero Dios se encontraba aún dentro de la ecuación, y este no perdonaba una traición con facilidad. No está acostumbrado a ver este tipo de acontecimientos. El año 2000, había llegado acompañado de una gran cantidad de cambios, y ese año que pasaría Ángela en la tierra, de pronto había parecido más corto, y el transcurso de los días, había traído nuevos eventos que ponían bajo amenaza todo el bien en el universo. 


    Cuando el padre de los ángeles se enteró de la existencia de una relación entre Ángela y Mephisto, la furia se había adueñado de Dios. Pensaba en bajar por sí mismo a la tierra, acabar con todo este desastre y normalizar las cosas. Pero sabía que no tenía la posibilidad de hacerlo, las reglas debían respetarse, y Dios no podía involucrarse en los asuntos de los humanos. 


    Para él simplemente la prioridad era crear un equilibrio, generar lecciones, colocar algunas trampas en el camino para que las personas y los demonios, finalmente se dieran cuenta cuál era el camino a seguir. 


    El diablo no respetaba normas, y este podría viajar a la tierra las veces que quisiera después de que el portal se había abierto. Parecía que el creador supremo le había dado la espalda a su obra maestra, y la tierra estaba condenada a la destrucción. Pero un último movimiento en torno a esto, le había despertado esa culpa en el corazón a Dios, quien, al saber que Ángela lo había traicionado vinculándose con un demonio, había enviado a sus hermanas a buscar a la menor de los ángeles. 


    Las seis hermanas, en forma humana, se habían materializado a las afueras de la mansión de Mephisto, sabiendo que se exponían a un riesgo tremendo. Éste, había recibido la visita de la mayor de ellas, la cual, se había hecho pasar por una trabajadora del correo local. 


    Cuando Ángela la vio pasar frente a la ventana, esta sintió que su corazón saltó de alegría, y rápidamente, descendió hasta la puerta principal. Tenía absoluta libertad en aquél lugar, Mephisto, le había dado la posibilidad de disfrutar de aquella mansión como si fuese su casa, y Ángela, estaba feliz, pero no sabía lo que venía. 


    Tan sólo faltaba un día para que el diablo reclamara a su ángel, pero sin saberlo, tenía la posibilidad de acceder a todas las hijas de Dios, estaban todas cercanas, en la tierra, en una misma ciudad, dispuestas ayudar a Ángela salir de aquella situación.


    —Luz, ¿qué haces aquí? ¿Te ha enviado mi padre a buscarme? —Dijo la emocionada Ángela, tras abrir la puerta.


    —Nadie debes saber que estoy aquí, nuestro padre quiere que vuelvas, pero todo esto debe hacerse con mucho cuidado. El hombre con el que te has relacionado, es la mano derecha de Lucifer, así que, no podemos confiar en él.


    —Él me ha ayudado, me ha brindado su apoyo y confianza, no puedo traicionarlo, no iré a ninguna parte.


    —Todas estamos aquí, si te asomas a la puerta, podrás ver a todas nuestras hermanas dispuestas a combatir contra los demonios que sean necesario para liberarte. Estamos en peligro, no lo hagas más difícil.


    —Confío plenamente en que saldremos de esto, pero por ahora, le debo absoluta lealtad y confianza a Mephisto. Es él quien me ha ayudado, mientras mi padre, me ha dado la espalda.


    —¿Quién está en la puerta, quien nos visita? Qué grata sorpresa, eres tú, ¿Luz? —Dijo Mephisto, mientras se acercaba a aquel lugar.


    Las alas de aquella mujer, se desplegaron instantáneamente, de su espalda, tomó una espada, acto seguido, se hicieron presentes todas las hermanas de la chica, las cuales, estaban preparadas para matar a Mephisto.


    —¡Vaya, qué espectáculo tan impresionante! No creo que sea necesario tanto escándalo, vamos, entren a mi casa, tengo algo de lo que me gustaría hablar con ustedes, sabía que esto pasaría.


    Aquellas mujeres se sintieron un poco intimidadas y la desconfianza era natural. Pero Ángela, asintió con la cabeza, y las invitó a entrar. Todas, bajaron la guardia, pero se mantenían alertas, ya que, Mephisto era traicionero, y en cualquier momento, podría utilizar una de sus trampas, no le costaría demasiado venderlas. Eran las siete hijas del ser más poderoso del universo, si una era valiosa, tenerlas a todas seguía la lotería.


    —No siento ninguna confianza al estar aquí, hermana. ¿Estás segura de que es lo correcto? —Preguntó Caridad, una de las hermanas más analíticas de todas.


    —Sé que tienen miedo, chicas. Les agradezco enormemente que hayan venido por mí. Mi padre se ha equivocado al castigarme de esa manera. Sé que me equivoqué, pero no merecía el destierro.


    —Vincularte con un demonio tampoco arreglan las cosas, Ángela. Todo esto es muy grave, hay mucho peligro en la tierra en este momento, las compuertas del infierno están abiertas, y Lucifer puede entrar y salir a su gusto. Tenemos que salir de aquí, antes de que sea demasiado tarde. Ya la tierra no tiene salvación.


    —Lamento contradecir tus palabras, Luz. Pero sí tiene una salvación, sólo tienen que estar preparadas y dispuestas a colaborar conmigo. Si hacen todo lo que yo les diga, podremos ganar algo todos en este juego. —Comentó Lucifer.


    Esperanza intervino en ese momento para tratar de acabar con aquella reunión. Esta era la más aguerrida, quien había tenido que luchar contra los demonios más fuertes. Al colocarse frente a todas, tomó su espada y apuntó con ella directamente a la garganta de Mephisto.


    —Podría decapitarte ahora mismo, no entiendo por qué tratas de utilizarnos.


    —Podrías decapitarme, y eliminarme, pero no acabarías con más peligroso, yo soy sustituible, pero la amenaza absoluta es Lucifer. Es a él a quien debemos neutralizar.


    —Todo esto me huele muy mal, parece ser una trampa. Será mejor que acabemos con esto y nos vayamos ahora. —Dijo Luz.


    —Mi plan no tiene posibilidades de fracaso, Lucifer tiene una debilidad: los ángeles. Cuando uno de ellos se posó frente a él, perdió toda la voluntad, ¿podrían imaginarse si tengo la posibilidad de ofrecerle a siete ángeles para que se divierta sin reglas? Se volverá loco, y allí, ustedes podrán hacer lo suyo, yo, simplemente estoy interesado en Ángela. Esa ella a quien amo, y gracias a ella, es que me he dado cuenta de que la tierra merece una oportunidad, ¿qué dicen?


    Era una situación muy peligrosa, pero después de discutirlo durante algunos minutos, que se convirtieron en horas, finalmente habían llegado a la conclusión. Al día siguiente, Ángela debía ser entregada a Lucifer, quien la utilizaría como un recurso para poder negociar sus metas y objetivos. 


    Pero todo resultaría mucho más atractivo y satisfactorio para el diablo cuando descubriera que Mephisto se había hecho con los siete ángeles hijas de Dios. A tan sólo un día de ejecutar el plan, tenían que arreglarlo todo, el diablo, no era un ser fácil de engañar, pero si escuchaban cada una de las indicaciones de un hombre, que conocía perfectamente a su maestro, entonces no habría forma de equivocarse. 


    Las siete chicas pusieron sus habilidades y absoluta disposición a las manos de Mephisto, quien preparó lo que sería una ofrenda descomunal. Una orgía de siete ángeles con el diablo, así lo había presentado. Sería la oportunidad perfecta para que Mephisto lograra entregar a su maestro, quien ponía en peligro el futuro de la humanidad y su propia vida, ya que, cuando éste no fuese útil, fácilmente lo quitaría del medio. 


    Al día siguiente, cuando llegó el momento de la entrega, aquel hombre de cabello largo, estatura imponente y aspectos sombrío, se había presentado en la mansión de Mephisto. 


    Éste, lo esperaba sentado en su salón, cruzando la pierna, sujetando en su mano un cigarrillo y una copa del mejor vino de su colección.


    —He venido por mi regalo, Mephisto. ¿La has preparado para mí? —Preguntó Lucifer.


    —Maestro, qué grata sorpresa poder recibir su visita una vez más en mi mansión. Creo que tengo noticias muy agradables para usted.


    —¿Que puede ser mejor que recibir como regalo un ángel? Voy a deleitarme con esa hermosa rubia, y después de quebrantarla, la entregaré sólo a cambio del control absoluto de la tierra.


    —Siempre he buscado ser mejor en cada oportunidad que puedo, maestro. Así que, en lugar de brindarle acceso a una sola hija de Dios, he conseguido a los siete ángeles. Ellas, están a su disposición en mi salón de juegos. Le espera una orgía única en su tipo. —Dijo Mephisto.


    —¿Tiene que ser una broma? No es posible que hayas atrapado a los siete ángeles, las hijas del puto Dios, eso sería el mejor de los escenarios. ¡Muéstrame! —Dijo el diablo.


    Mephisto lo llevó directamente hacia su salón de entretenimiento, donde había recibido a Ángela la primera vez que la había llevado hasta allí. Cadenas, grilletes, cuero, látex, mucho lubricante y sustancias estimulantes, se hacían presentes en aquel lugar para los encuentros sexuales del demonio. Pero ahora, estaba a completa disposición de su maestro.


    Cuando entró, todas las chicas estaban paradas frente a él, atadas de manos con grilletes. Todas llevaban en lencería muy ardiente, eran mujeres espectaculares, con rostros de modelo, senos voluptuosos, curvas muy ardientes, lo que hizo que el diablo sintiera una gran cantidad de deseo y lujuria que nunca antes había experimentado.


    —¡Tenías razón, mal nacido! Las has atrapado a todas, esto es una maravilla. ¡Dios va a pagar por todo lo que me ha hecho, durante tantos años de encierro! —Dijo el diablo, mientras observaba aquellas mujeres con un apetito voraz.


    La primera en ser abordada había sido Esperanza, la más aguerrida, la cual, mantenía sus manos falsamente atadas. Dejó que el diablo la acariciara, tocó sus tetas, y acarició el clítoris, mientras ésta, sentía unas ganas increíbles de atacar. 


    Tenía que mostrar el mejor de los escenarios, así que, cuando este ser supremo, le arrancó la lencería y la dejó totalmente expuesta con su coño al aire, completamente jugoso y dulce, comenzó a manosearla, mientras tomaba a otra de las manos para sumarla al juego. 


    Le metió la lengua en la boca a Luz, mientras sus manos comenzaban a tocar suavemente a Caridad. La escena era muy excitante, y el plato fuerte sería Ángela. Esta, fue dejada para el final, ya que, el deseo que esta despertaba en el diablo, era lo que había desatado toda esta situación. Aquel hombre se desnudó, y Mephisto abandonó la escena.


    Todo quedaba en manos del grupo de hermanas, quienes dejaron que sus cuerpos fuesen acariciados por uno de los seres más despreciables. Lucifer tenía un poder tremendo para poder controlar a sus víctimas, y lo estaba usando para mantener sumisas a las bellas mujeres.


    Su absoluta devoción por el cuerpo femenino lo hacen ser un poco débil, pues al mostrarse tan vulnerable ante tanto poder reunido, comete el error de subestimar a las chicas. Quizá por separado no eran tan letales, pero era la primera vez que se encontraban en un mismo punto en la tierra, todo por salvar a su hermana menor. 


    Lucifer está cegado por tanta perfección, y si no se concentra, todo terminará muy pronto para él y el futuro de su dominación que tanto lo obsesiona.  


    Él se serviría del cuerpo de aquellas chicas, pero antes de que pudiese penetrar a cualquiera de ellas, todas habían liberado sus muñecas de los grilletes falsos que habían sido puestos en ellas. De manera simultánea, habían logrado atacar al diablo, cortando sus manos y pies. 


    Esto lo había dejado imposibilitado para defenderse, y entre gritos y alaridos, este había pedido piedad. Seis de los Ángeles habían abandonado la tierra llevando en su poder a una de las criaturas más poderosas existentes. Su maldad se había incrementado con el tiempo, alimentándose de almas desesperadas, pero ahora, las chicas habían logrado atraparlo. 


    Este, a pesar de que estaba en su prisión, siempre había logrado burlar las normas de Dios, pero ahora, era momento de callarlo para siempre. Las chicas habían ido a la tierra en busca de un ángel, pues Ángela sería buscada directamente por Dios por lo que había hecho. Pero ahora, llevaban en su poder al diablo, al mismo Lucifer, el cual, era su prisionero de guerra. 


    De alguna u otra forma, esto se había convertido en un canje orquestado por Mephisto, un cambio para poder comprar la libertad de Ángela. Dios se había puesto muy feliz de haber recibido en su reino al demonio, éste, sin manos ni pies, era una simple criatura vulnerable, el cual, era el trofeo de los seis ángeles. 


    Pero Dios sintió curiosidad al no ver a Ángela regresar, así que, necesitaba contestar sus preguntas.


    —¿Dónde está Ángela? ¿Acaso no piensa regresar a casa?


    —Ángela ha decidido quedarse con Mephisto, pero tiene muy buenas razones para hacerlo, padre, ella merece ser libre, ha renunciado a su naturaleza de ángel, pero ya aprendido la lección.


    —No es posible…


    Mephisto había renunciado al trono del mal, éste, al entregar a Lucifer, se había visto tentado a asumir el liderazgo, pero en lugar de esto, había decidido cerrar las compuertas del infierno hacia la tierra. De esta manera, compraría un poco más de tiempo dándole esperanza a los humanos de conseguir un poco de perdón de Dios. 


    Ángela y Mephisto se bien quedado juntos para siempre, y al saber que había renunciado al trono del mal por ella, había demostrado el absoluto amor que experimentaba por ella. Ángela había salvado a Mephisto de ahora ver en las llamas por todo el daño que había hecho en el pasado, lo había ayudado a limpiar su espíritu y sus penas, y Dios, sin que ella lo supiera, le había regresado la naturaleza de ángel para que la usara en el momento en que más lo necesitara. 


    Esta, había sido devuelta a su naturaleza inicial, y podría explorar su verdadero potencial en el futuro. 


    Ángela y Mephisto habían descubierto que el amor era capaz de cambiar hasta el peor de los males, habían tenido la oportunidad de reconstruir gradualmente todo el mal que sobre la tierra se había desatado. Él mismo había sido quien había traído todo el caos y la destrucción, pero tras encontrar su amor perfecto, ya su única prioridad había sido hacer sonreír a Ángela cada día durante el resto de su estadía juntos. El mundo podría descansar en paz un largo periodo más.


     


    “Cada uno de nosotros es su propio diablo, y hacemos de este mundo nuestro infierno”. – Oscar Wilde.


     


    


  




  

    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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